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La violencia de género es un problema transversal que nos afecta a todos, todas y 
todes en el contexto del patriarcado. En la presente investigación se propone ampliar la 
mirada de dicho fenómeno posicionándolo dentro del contexto de las diversidades de género, 
más específicamente desde la mirada de hombres trans. Para esto se realiza un recorrido 
teórico de la temática desde la perspectiva de identidad de género, los roles de género y los 
distintos tipos de violencia de género. Además, se dará una mirada teórica a las 
masculinidades privilegiadas dentro del contexto patriarcal. El objetivo de la investigación 
es lograr identificar si los hombres trans al realizar una transición física, logran cambia el 
lugar que ocupa dentro de la violencia de género desde un cuerpo dominado por el patriarcado 
a un cuerpo privilegiado por el mismo y a su vez, entender cómo viven y significan la 
masculinidad. Para lograr esto, se realizaron dos entrevistas a hombres trans no hormonados 
según el método narrativo, con el fin de pesquisar la forma en que estos sujetos organizan los 
significados de sus experiencias como narradores de su propia historia. 
Palabras clave: Violencia de género, masculinidades, estereotipos, hombres trans, 





 Durante los últimos años, el fenómeno de la violencia de género ha ido ganando 
notoriedad gracias a los movimientos feministas, es por eso que ahora podemos entenderlo 
como una vivencia transversal, presente en todas las esferas sociales y que opera por sobre 
todos nosotrxs independiente de nuestro, género, orientación sexual o identidad de género 
diversa. 
 A efectos de esta investigación, la lectura del fenómeno será leído desde la 
perspectiva de hombres trans no hormonados que residen en la ciudad de Valparaíso. Con la 
intención de descubrir como ellos viven y significan la violencia de género, además de sus 
apreciaciones con respecto a los estereotipos de género. 
 Como otro foco de atención en la investigación, importa entender como estos 
hombres viven y entienden la masculinidad, con el fin de descubrir si los hombres trans tienen 
accesos a las masculinidades hegemónicas presentes en el contexto patriarcal actual.   
 Para llevar a cabo la presente investigación, se utilizó la perspectiva construccionista 
social, entendiendo que lo que consideramos como conocimiento en el mundo está 
determinado por la cultura, la historia o el momento social en el que vivimos (Gergen, 2007). 
Se utilizó la metodología cualitativa y el método narrativa. De esta forma se efectuaron dos 
entrevistas a hombres trans, para conocer sus narrativas con respecto al fenómeno de la 
violencia de género y su postura con respecto a la masculinidad desde la voz de sus 
protagonistas. 
 De esta forma, de acuerdo a los resultados de la investigación, fue posible entender 
como los hombres trans pasan a ser tanto afectados como ejecutores de violencia de género, 
y a su vez a entender como sus narrativas con respecto a la masculinidad se condicen en 
varios aspectos con las pautas de masculinidades hegemónicas presentes en el patriarcado. 
 Como apartado, debo mencionar que la presente investigación no está escrita en 
lenguaje inclusivo, esto no porque no reconozca su validez e importancia, sino más bien para 





Hoy en día vivimos en una sociedad que entre más inclusiva se muestra, más deja al 
descubierto que la inclusión es solo para algunas personas y solo en algunas situaciones, esto 
los saben muy bien las diversidades sexuales, que a pesar de estar en una etapa de la historia 
donde han ido ganado derechos por mérito propio, están muy lejos de estar en igualdad de 
derechos con respecto a las personas heterosexuales. 
 Entendemos dentro de estas diversidades a todas las personas que viven una sexualidad 
o una identidad de género diversa a lo heteronormativo, como lo son las Lesbianas, Gays, 
Bisexuales, Transexuales, Transgénero, Travesti, Intersexuales, Queer y más 
(LGBTTTIQ+).  
Dentro de las diversidades sexuales, se encuentran aquellos que viven una identidad de 
género diversa, los intersexuales, queer y las personas “trans” haciendo referencia a, 
transgénero, transexuales y travesti quienes según la American Psychological Association en 
el año 2012 corresponderían a “personas cuya identidad de género, expresión de género o 
conducta no se ajusta a aquella generalmente asociada con el sexo que se les asigno al nacer” 
(p.1).  
Dentro de esta categoría, entendemos que existen diversas maneras de ser una persona 
trans como, por ejemplo: 
 transexuales, que desearían una cirugía de reasignación sexual; transgénero, que no 
desearían una cirugía de reasignación sexual; transformistas que realizarían una 
actuación artística del género contrario por algunas horas, sin sentirse pertenecientes 
a dicho género” (Noseda,2012, p.9-10). 
Si bien para algunos/as estas definiciones pueden parecer novedosas, lo cierto es que 
hay registros de personas trans desde los inicios de las civilizaciones, como en los indígenas 
americanos, que llamaban “dos espíritus” a todas las personas que tenían una variación de lo 
heteronormativo, ya sea en su sexualidad o identidad de género. Los griegos, por su parte 
tenían a Cupido, quien poseía la denominación de dios o diosa, y que al ser hijo de Hermes 
y Afrodita se le denominaba “hermafrodita” (antigua denominación que se le daba a los/as 
intersexuales); también la diosa Castalia, quien era reconocida por ser comprensiva “a los 
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deseos de las almas femeninas encerradas en cuerpos masculinos.” (Transexuales ATC, 
2015). 
Lamentablemente, la aceptación hacia quienes viven una diversidad de genero 
cambió con el paso del tiempo, lo que llevó a las personas trans a la marginalidad, la 
invisibilización y la discriminación en la gran mayoría de las culturas, situación que se ha 
mantenido hasta el día de hoy. 
 El panorama en Chile con respecto al número de personas trans que viven actualmente 
en el país es desconocido. Franco Fuica (2018), vicepresidente de Asociación Organizando 
Trans Diversidades (OTD Chile) refiere que ninguna cifra que se presente es confiable, ya 
que hay diversos factores que podrían afectar el registro fidedigno, como, por ejemplo, que 
la persona se reconozca como trans o que quiera admitir su identidad de género a través de 
una encuesta. De igual modo, la encuesta CASEN del año 2015 arrojo que el 0.02% de la 
población se reconoció como “otro” divorciándose de las otras categorías presentadas como 
la heterosexualidad, homosexualidad o bisexualidad. Este dato tampoco sería demostrativo, 
ya que la categoría “otros”, además de ser poco inclusiva, también abarca muchas otras 
posibilidades, como el androginismo, la pansexualidad o la asexualidad. Sin mencionar que 
la encuesta Casen solo es aplicada a mayores de 18 años lo que excluye a gran cantidad de 
personas trans. 
 La cifra que quizás es más clara menciona que en Chile existe un número estimado 
de 2000 personas trans, de las cuales la mitad serian transgénero (MOVILH, 2008). Estos 
datos, o la falta de ellos no hacen más que demostrar la invisibilización a la que son sometidas 
las personas trans en las políticas públicas de nuestro país. 
Visión biomédica 
 
Según la información disponible por el Movimiento de Integración y Liberación 
Homosexual (MOVILH) el término transexual inició su uso masivo en el año 1950, cuando 
David Cauldwel, un sexólogo pionero en la investigación de la diversidad sexual lo definió 
como la condición de aquellos “individuos que físicamente pertenecen a un sexo y que según 
parece son sicológicamente del sexo contrario y que desean que la cirugía altere sus 
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características físicas para que se asemejen a aquellos del sexo opuesto” (MOVILH, 2007, 
p.5). 
En investigaciones más contemporáneas, existen profesionales médicos como el 
neurólogo Rafael J. Salin (2008) quien explica que durante la sexta semana de desarrollo 
intrauterino comienza una actividad en el cromosoma determinante del sexo biológico (X o 
Y)  que  maneja los niveles de hormonas produciendo una masculinización o feminización 
del feto “si, finalmente, hay una serie de pasos enzimáticos defectuosos, habrá una 
incoherencia entre el género de identidad (en el que se percibe a si misma cada persona) y el 
fenotípico (XX o XY)” (Salin, 2008, p.88). 
Las visiones biomédicas, con respecto a la transexualidad, plantean con mucha 
seguridad desde sus campos de conocimiento, que las personas trans viven en un cuerpo 
equivocado y que desean o necesitan realizar un cambio de sexo a través de un procedimiento 
quirúrgico.  
Si bien esta apreciación podría ser, en algunos aspectos, representativa de algunas 
personas transexuales, presenta la transexualidad como una patología. Referente a esto, APA 
menciona: 
Muchas personas trans no experimentan su género como algo angustiante ni como 
una discapacidad […] para estas personas, el problema fundamental radica en hallar 
recursos asequibles, como asesoramiento, terapia hormonal, procedimientos médicos 
y el respaldo social necesarios para expresar libremente su identidad de género y 
minimizar la discriminación” (APA, 2012, p.3). 
Esto nos deja entre ver que ser una persona trans, no es una patología, pero que los 
factores sociales, al igual que la falta de acceso a centros médicos especializados pueden ser 
potenciales perturbadores para las personas que viven una identidad de género diversa. 
 A pesar de esto, la mayoría de las investigaciones referentes al tema están orientadas 
a la transición según la perspectiva médica y no a los factores sociales colaterales que son 
igual o más importantes. 
 Finalmente, el hecho de que la visión biomédica se enfoque en lo quirúrgico responde 
a la necesidad que tiene la sociedad de clasificar y mantener la correlación de sexo- genero, 
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es por eso que a quienes presentan una discordancia en ese sentido le denominan como 
persona en ‘transición’. 
Visión sociocultural 
Como fue mencionado anteriormente, el factor social es de suma importancia para el 
desarrollo de una persona trans. Esto, principalmente, por el hecho de que las personas trans 
se presentan como ‘cuerpos desobedientes’ (Fernández, 2004) frente a la sociedad al tener 
una discordancia entre el sexo biológico y su autoconciencia de género. 
 Esto sucede porque generalmente la sociedad solo presenta dos opciones aceptables, 
o eres mujer o eres hombre heterosexual. Foucault se refirió a esto diciendo “la restricción 
del derecho a decidir de los individuos inciertos. A partir de entonces, se tendrá un solo sexo 
para cada uno. A cada uno su identidad sexual, primera, profunda, determinada y 
determinante” (Foucault,1983, p.2). 
El ser hombre o ser mujer en nuestra sociedad conlleva a una serie de roles que deben 
ser interpretados. Gayle Rubin define sexo- género como “el conjunto de disposiciones por 
el que una sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana 
y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas trasformadas” (Rubin,1986, p.97), 
expresando como la relación binaria entre sexo- genero toma un fundamento biológico como 
la única forma de pensar la forma en que las personas adquieren significados sociales 
(Martínez, 2014). 
En este punto debo detenerme y hacer una distinción entre personas transexuales y 
transgénero, ya que las personas transexuales, en la mayoría de los casos, desean una 
reasignación genital que sea correlativa con su autoconcepción de género, por lo cual sí 
entrarían dentro de la dinámica binaria de sexo-género. 
Por otro lado 
el transgenerismo se caracteriza por tener distintos significados de género y sexo, en 
donde no solo existiría el binomio hombre /mujer. El género para las personas 
transgénero, seria infinito, plástico y flexible, como también el cuerpo, y no deben 
necesariamente corresponderse uno con otro según patrones culturales de solo dos 
clases (Noseda, 2012, p.10). 
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 En consecuencia, a partir de lo mencionado, podemos darnos cuenta que las personas 
transgénero transgreden las etiquetas binarias hombre-pene, mujer-vagina y se posicionan 
desde otra perspectiva más similar a la Teoría Queer que “intenta dar voz a estas entidades 
que han sido acalladas por el androcentrismo, la homofobia, el racismo y el clasismo de la 
ciencia” (Fonseca & Quintero, 2009, p. 44). 
 A pesar de que transgénero y transexuales presentan esta importante 
diferencia, generalmente son percibidos como iguales, y reciben la misma respuesta por parte 
de la sociedad “en efecto, el género está hecho para cumplir con un modelo de verdad y 
falsedad […]que sirve a una política social de regulación y control del género. Actuar mal el 
propio genero inicia un conjunto de castigos” (Butler, 1988, p.311).  
Dichos castigos que se han puesto en evidencia en lo poco preparados que está la 
sociedad para estos ‘cuerpos desobedientes’, donde la disforia que sienten las personas con 
su sexo biológico no es motivo suficiente para ser reconocidos según su auto-cognición. 
Lamentablemente, en nuestro país, presentarse como una persona trans significa hacerlo sin 
el amparo de una ley que los reconozca ni siquiera por su nombre social y frente a una 
sociedad que suele juzgarlo por situarse fuera de los códigos de género antes mencionados.  
Violencia de género 
 
 El que una sociedad no esté preparada para aceptar, incluir y respetar a gente con 
identidades de género diversa, no puede tratarse simplemente como mera ignorancia, es una 
forma de violencia, “la violencia es agresividad alterada, principalmente, por la acción de 
factores socioculturales que le quitan el carácter automático y la vuelven una conducta 
intencional y dañina” (Sanmartín, 2007, p.2).  
Esta violencia no se presenta tan solo en forma de crimines de odio que 
lamentablemente han enlutado a las comunidades trans en muchas ocasiones, sino también a 
través de “violencia simbólica, violencia amortiguada, insensible, e invisible para sus propias 
víctimas (Bourdieu, 1998, p. 12). 
 Ahora bien, como mencionamos anteriormente, las personas trans son de alguna u 
otra forma, forzadas a clasificarse dentro del binarismo de género, pero el clasificarse (o que 
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te clasifiquen) dentro de un género u otro trae consigo una serie de expectativas y 
responsabilidades, “después de todo, somos juzgados, condenados, clasificados, obligados a 
cumplir tareas, destinados a cierta manera de vivir o a cierta manera de morir” (Foucault, 
1976, p.30). 
 Es decir, la vivencia corporal del género por el cual se auto identifiquen conlleva a 
que la sociedad los encasille dentro de las categorías de mujer u hombre y según eso, se 
espera que se comporten acorde a los roles de género que esa etiqueta conlleva.  
Siguiendo esta línea, sería correcto inferir que las personas trans experimentan la 
violencia de género al igual que lo hacen las personas cisgénero ya que todos y todas somos 
atravesados por el patriarcado como “una forma de organización política, económica, 
religiosa y social basada en la idea de autoridad y liderazgo del varón, en la que se da el 
predominio de los hombres sobre las mujeres” (Varela, 2008, p.145-146) e independiente de 
si la persona es una mujer o un hombre trans, en el momento de realizar una transición física, 
también cambia el lugar que ocupa dentro de la violencia de género, ya sea a un cuerpo 
dominado por el patriarcado o un cuerpo privilegiado por el mismo. 
 Intentando ampliar el conocimiento que se maneja de las personas trans como una 
forma subjetiva de vivencia corporal del género, durante mi investigación incluiré tanto a 
personas transexuales como transgénero, además de esto, y con la misma motivación, 
orientare mi estudio a los hombres trans, ya que la gran mayoría de las investigaciones 
referentes a la transexualidad son con respecto a mujeres trans, o bien, de carácter unificador 
de ambas vivencias.  
 Además de lo recién señalado, es de mi interés poder entender como los hombres 
trans comprenden y viven la masculinidad, teniendo en cuenta: 
“la necesidad de analizar críticamente la masculinidad para entender los procesos de 
dominación sobre las mujeres u otros colectivos de género, la dispersión real de la 
masculinidad en distintos modelos, “la ilusión de que el hombre habla y actúa en 
nombre de la humanidad”, y la emergencia de nuevos movimientos sociales para la 
articulación de nuevas formas de masculinidad coherentes con los ideales de justicia 
e igualdad” (Pujolar, 2003, p.297) 
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Creo que en este punto es importante hacer un paréntesis y preguntarse la razón por 
la que exista una diferencia tan abismante entre la información que existe sobre mujeres trans 
vs la existente sobre hombres trans ¿es porque los hombres trans buscan pasar más 
desapercibidos? ¿será que el pene sigue tiranizando a pesar de que su portadora sea una mujer 
trans? Si bien estos no son el motivo de la investigación, son indagaciones importantes de 
levantar si deseamos comprender el fenómeno de la violencia de género.  
La intención de esta investigación es poder pesquisar como los hombres trans 
entienden y viven la masculinidad, además de conocer si han vivido violencia de género 
durante el transcurso de su vida en el contexto de una sociedad patriarcal.  
Si bien, la violencia de género puede parecer un tema secundario frente a otros tipos 
de violencia, como lo es la transfobia, me parece pertinente su estudio si tomamos en 
consideración lo cotidiano y transversal que este tipo de violencia puede ser para un hombre 
















PREGUNTA DE INVESTIGACION 
 









Describir la noción de masculinidad que construyen hombres trans. 
Identificar vivencias de violencia de género de hombres trans  
Identificar cambios en la violencia de género que los hombres trans consideren relevantes.   















La relevancia social de este proyecto de investigación es intentar aportar a la 
visibilización de la temática transexual teniendo en consideración que han sido tan 
invisibilizados que no existe un conteo significativo con respecto al número de personas trans 
que viven en nuestro país. 
Esto se suma al proyecto de ley de identidad de género, el cual fue aprobado recién 
este 14 de septiembre del año 2018, después de haber sido tramitada por el senado desde el 
año 2013 y que permite que las personas, por una sola vez, puedan pedir la rectificación de 
su partida de nacimiento y la adecuación de su nombre al género que ellos consideran como 
propio.  
La demora en este proyecto durante años hizo casi imposible que las personas 
transexuales pudieran solicitar el cambio de sexo en sus documentos, a menos que pasen por 
intervenciones quirúrgicas de reasignación de sexo, un requerimiento que no debería ser 
necesario.  
Todo lo anterior, se suma a que la gran mayoría de las personas trans e intersexuales 
tengan que lidiar día a día con distintas dificultades tanto en los servicios públicos como 
privados, no solo por el hecho de no ser reconocidos como ciudadanos de pleno derecho 
según su autopercepción de género, sino además por la poca cultura inclusiva que existe en 
nuestro país.  
En cuanto a la relevancia disciplinar, esta investigación busca crear conciencia de una 
problemática poco estudiada desde nuestro ámbito, esto con la intención de que los 
profesionales de la psicología puedan utilizar esta información, sumándola a los 
conocimientos que ha adquirido durante su preparación, para que pueda transformarse en un 
agente de cambio en busca de una sociedad más pro-social (Marín, 1980) e inclusiva para las 
personas de identidad de género diversa. 
Dentro de estos cambios pro-sociales podría ser importante que como gremio 
actuemos en contra la patologización de la disforia de género presente en el DSM-V, ya que, 
en la actualidad, en Chile, a las personas transexuales se les solicita que realicen 2 años de 
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terapia psicológica como una prueba de que su diversidad de género es en realidad 
irreversible para poder optar a una reasignación de sexo. Espero que esta investigación pueda 
ser útil para que otros psicólogos quieran ser agentes de cambio frente a esta situación que 
no solo es discriminadora para las personas trans, sino que también nos pone en una situación 
en la que debemos hacer un mal uso de nuestros conocimientos.  
Finalmente, la relevancia teórica propone por una parte cuestionar los conceptos de 
genero establecidos como normativos y posicionarlos desde la perspectiva de limitantes, a su 
vez poder crear una diferenciación entre mujeres trans y hombres trans, siendo estos últimos 
los menos abordados por las investigaciones existentes. Además, creo que es necesario llevar 
el fenómeno de la violencia de género a otras dimensiones no estudiadas, considerándolo 















MARCO TEORICO  
 




Violencia es un término que, si bien pertenece a nuestro vocabulario cotidiano, tiende 
a ser utilizado de forma incorrecta, ya que se suele confundir violencia con agresividad, según 
José Sanmartín (2007) “la agresividad es una conducta innata que se despliega 
automáticamente ante determinados estímulos y que, asimismo, cesa ente la presencia de 
inhibidores muy específicos. Es biología pura” (p.9). Según esto, podríamos entender la 
agresividad como una respuesta adaptativa del organismo para defenderse de potenciales 
peligros (Echeburúa, 2002). 
Por otro lado, la violencia “es agresividad alterada, principalmente, por la acción de 
factores socioculturales que le quitan el carácter automático y la vuelven una conducta 
intencional y dañina” (Sanmartín, 2007, p.9) por lo que deja de ser una respuesta, y pasa a 
ser una acción, ahora bien, la violencia al no ser innata se convierte en un acto premeditado, 
dirigidos a una víctima, según esto Corsi menciona: 
la violencia siempre es una forma de ejercicio del poder mediante el empleo de la 
fuerza (ya sea física, psicológica, económica, política…) e implica la existencia de 
un “arriba” y un “abajo”, reales o simbólicos, que adoptan habitualmente la forma de 
roles complementarios: padre-hijo, hombre-mujer, maestro- alumno (Corsi, 1995, 
p.23). 
 Corsi agrega que para que se pueda llevar a cabo la violencia, es necesario que exista 
un desequilibrio dentro de las dinámicas de poder, este desequilibrio, puede estar definido 
culturalmente o por el contexto de la situación (Corsi, 1995). Dentro de estos márgenes es 
donde encontramos la violencia de género.  
 Maria Nieves Rico (1996) define violencia de género como: 
Se entiende por violencia de género el ejercicio de la violencia que refleja la asimetría 
existente en las relaciones de poder entre varones y mujeres, y que perpetúa la 
subordinación y desvalorización de lo femenino frente a lo masculino. Ésta se 
caracteriza por responder al patriarcado como sistema simbólico que determina un 
conjunto de prácticas cotidianas concretas, que niegan los derechos de las mujeres y 
reproducen el desequilibrio y la inequidad existentes entre los sexos. La diferencia 
entre este tipo de violencia y otras formas de agresión y coerción estriba en que en 
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este caso el factor de riesgo o de vulnerabilidad es el solo hecho de ser mujer (Rico, 
1996, p.8). 
 Ahora bien, ¿Por qué la violencia de genero está dirigida hacia la mujer? Esto lo 
podemos entender a través de los estereotipos de género. El concepto de género comenzó a 
desarrollarse por los movimientos feministas, como una forma de distinguir los aspectos 
sociales o culturales de los aspectos biológicos al momento de hacer una diferenciación entre 
hombres y mujeres (Junco & Rosas, 2007) “permite demostrar que muchos de los roles y 
atributos reconocidos como femeninos y masculinos son construcciones socioculturales y no 
se derivan naturalmente del sexo de las personas” (Junco & Rosas, 2007, p. 31). 
 La situación se problematiza cuando: 
Ser mujer u hombre nos otorgó una posición social de superioridad o inferioridad no 
porque lo decidiéramos así, sino porque lo aprendimos de niños o niñas. Las mujeres 
aprendemos que no todo nos está permitido; los hombres aprenden que casi todo les 
está permitido (ibíd., p.14). 
 En otras palabras, mediante la imposición de modelos de conducta específicos para 
hombres y mujeres, se termina por reducir a la mujer a la pasividad, y al hombre a la toma 
de acción, de alguna forma remarcando quien es más propenso a tomar el rol de victimario. 
 Si bien dentro de esta lógica podemos apreciar que, en el contexto del patriarcado, 
entendido como “una forma de organización política, económica, religiosa y social basada 
en la idea de autoridad y liderazgo del varón, en la que se da el predominio de los hombres 
sobre las mujeres” (Varela, 2008, p.145-146), los roles de género atraviesan tanto a hombres 
como a mujeres, sería imposible aseverar que ambos géneros se ven igualmente afectados, 
ya que la masculinidad hegemónica se ha encargado de posicionar a la figura del hombre del 
lado privilegiado. 
 A pesar de eso, es necesario exponer que la construcción de las masculinidades como 
género es más amplio que el que expone la visión positivista de victimarios, violentos y 
dominantes, Figueroa menciona la ‘crisis de la masculinidad’ haciendo referencia que a 
medida que el movimiento feminista avanza, también lo hace su impacto en la vida y género 
de los hombres, y que estas ‘nuevas masculinidades’ que se adaptan al feminismo carecen de 
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estudios que den una nueva mirada a la forma en la que el hombre vive el género masculino 
(Figueroa, 2008).  
 Dentro de la misma línea Patricia Ponce menciona:   
La antropología y el feminismo constructivista nos permiten reflexionar que no hay 
una sola manera de ser hombre, una manera “natural”. En todo caso, “lo natural” sería 
hablar de diversidad, de la existencia de una multiplicidad y pluralidad de expresiones 
masculinas (Ponce, 2004, p.8).  
A pesar de esto, un rasgo distintivo a la hora de definir las masculinidades es la 
posición privilegiada en la que se encuentran los hombres con respecto a las mujeres a los 
ojos de la sociedad patriarcal 
En una sociedad en donde se menosprecian los atributos “femeninos” y se enaltecen 
los “masculinos” es necesario que los “hombres”, para ser reconocidos y valorizados, 
demuestren de manera permanente, incluso obsesiva, que, en contraposición con las 
mujeres, son racionales, agresivos, valientes, activos, fuertes, atrevidos, 
aguantadores, independientes; pero sobre todo, tienen que demostrar control sobre 
sus emociones y afectos, lo que supuestamente les permite protegerse y ejercer 
dominio sobre las “mujeres (ibíd., p.8). 
Otra forma por la cual se puede examinar la formación de la masculinidad es “a partir 
de una triple negación: no soy mujer; no soy un bebe; no soy un homosexual” (Fonseca & 
Quintero, 2009, p.45).  Triple negación que demuestra la situación privilegiada de los 
hombres frente a mujeres, niños y minorías sexuales. 
 Siguiendo lo anterior, no sería erróneo pensar que los hombres trans no viven la 
masculinidad de la misma forma que lo hace un hombre cis-genero, algo lógico teniendo en 
consideración que “¿Cómo podemos hablar, por ejemplo, de “los varones” en términos 
generales cuando las condiciones históricas y socioculturales son distintas y se ven 
enfrentados a retos diferentes considerandos aspectos como la clase social, etnia, raza, 
etcétera?” (List, 2004, p.111). 
  En esta misma línea es entonces necesario tener en cuenta que “entender a la 
masculinidad como una identidad nos lleva entonces a pensarla no como una propiedad 
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intrínseca del sujeto, sino a partir de su carácter intersubjetivo y relacional; es decir, a partir 
de la interacción cotidiana con los otros” (List, 2004, p.105) 
  Es sabido que la interacción social es fundamental para el desarrollo de las personas, 
como también para el desarrollo de sus identidades, pero parece ser que este mismo entorno 
social sirve para cuartar y juzgar la forma en que dichas identidades se presentan, según esto 
Judith Butler reflexiona:  
Si es posible hablar de un ‘hombre’ con un atributo masculino y entender ese atributo 
como un rasgo feliz pero accidental de ese hombre, entonces también es posible 
hablar de un ‘hombre’ con un atributo femenino, cualquiera que este sea, aunque se 
siga afirmando la integridad del género. (Butler, 2001, p.57)  
 Sin embargo “solo una pequeña minoría de hombres ha roto realmente con los 
principios del patriarcado, mientras que la gran mayoría se debate entre el miedo a perder sus 
privilegios y el temor a perder legitimidad social” (Pujolar, 2003, p.298)  
Parece ser entonces, que la violencia está reservada solo para aquellos privilegiados 
que se identifiquen y vivan el género masculino y lo represente a cabalidad dentro de la 
normatividad social, y si bien, podemos reconocer que dichos privilegios vienen con la 
desventaja de las expectativas que se tiene con respecto a las masculinidades, estas 
desventajas no parecen ser comparables con lo que significa vivir con un género que es 
vulnerado por el patriarcado ya sean mujeres o diversidades sexuales .  
Identidades trans 
 
 Cuando hablamos de identidad podemos estar haciendo referencia a dos categorías 
distintas, una de ellas la ‘identidad existencial’ que se entiende en la categoría del si mismo, 
y como uno se auto-construye en base a las experiencias personales como alguien distinto a 
los demás. Mientas que la otra categoría seria la ‘identidad categorial’ en la cual uno se define 
según categorías en relación a los otros, ya sean de carácter corporal, sexual, étnicas, etc. 
Ambas categorías pueden ir cambiando a lo largo del periodo vital de la persona y otras se 
pueden ir trasformando con el tiempo (Junco & Rosas, 2007).  
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La identidad de género forma parte de ambas categorías ya que uno construye el 
género (cuando tiene la posibilidad de hacerlo) según las experiencias personales y las 
categorías propias de dichos roles. Podemos entender la identidad de género como: 
Es el proceso de auto-atribución de género, consistente en los sentimientos que 
desarrolla el propio individuo sobre si ella o él es una niña (mujer) o un niño 
(hombre), con independencia del género que otras personas le atribuyan, e incluso de 
la validez de nuestras técnicas para determinar la identidad del género (Kessler & 
MacKenna, 1978, p.8-9). 
Esta definición tiene un apartado importante, ya que hace referencia a que la identidad 
de género no se valida por la definición de un género u otro dentro del binomio femenino-
masculino, ya que eso sería parte de la identidad de rol de género, entendido como “la 
aceptación y participación del comportamiento que es considerado apropiado para un género 
determinado” (Salinas, 1996, p.31). Según esto las personas trans que se adhieren al binomio 
hombre-mujer podrían posicionarse dentro de estas dos categorías. 
 Pero también existe otra perspectiva que nace como un movimiento que intenta dar 
voz a estas identidades que han sido invisibilizadas por mucho tiempo: la teoría queer. La 
cual aparece en Estados Unidos a fines de los 70 cuando el movimiento LGB dejaba de lado 
la T y la I por considerar a las personas trans e intersexuales como no representativos dentro 
de su movimiento (Herrera, 2013)  
La palabra en ingles queer puede tomarse como un sustantivo, utilizado anteriormente 
de forma peyorativa como maricon, raro, desviado; como verbo, se entiende como 
desestabilizar; y como adjetivo, se puede utilizar para catalogar algo como extraño o torcido. 
 
Independiente de la definición que se quiera tomar, la persona queer viene a 
posicionarse como la contraparte de alguien straight, es decir, como la trasgresión a la 
heteronormatividad institucionalizada (Fonseca & Quintero, 2009). Heteronormatividad a la 
que Foucault (1983) denominó biopolitica “una serie de intervenciones y controles 
reguladores en cuerpos particulares y la población como conjunto desarrollando la 




 Pero la teoría queer viene a posicionarse no solo contra a la heteronormatividad, sino 
que también contra las categorías de identidad ya que: 
 
las categorías de identidad tienden a ser instrumentos de regímenes regularizadores, 
tanto si obran como categorías normalizadoras de estructuras opresoras, como si 
sirven de encuentro para una oposición liberadora. Es decir, la categoría “lesbiana” 
es tan reguladora como la categoría “heterosexual. (Fonseca & Quintero, 2009, 
p.48) 
 
 Según lo anterior pareciera que la teoría queer se puede contraponer a la 
transexualidad, ya que las personas transexuales generalmente buscan una reasignación de 
sexo que los posicione dentro del binomio hombre-masculino, mujer-femenino. Frente a esto, 
Judith Butler (una de las precursoras del movimiento queer) menciona lo siguiente: 
Una tensión surge entre la teoría queer y los movimientos intersex y transexual se 
centra en la cuestión de la reasignación de sexo y de las ventajas que conllevan las 
categorías de género. Si se entiende que, por definición, la teoría queer se opone a 
toda reivindicación de identidad, incluyendo la asignación de un sexo estable, 
entonces la tensión parece realmente intensa. Pero yo sugeriría que, más importante 
que cualquier presuposición sobre la plasticidad de la identidad o incluso sobre su 
estatus retrogrado, es la oposición de la teoría queer a la legislación no voluntaria de 
la identidad. (Butler, 2004, p.21-22) 
Finalmente, el activismo queer lo que plantea es una oposición a todo tipo de sistema 
que quiera regular la identidad de las personas, al igual que plantea que no es posible lograr 
unificar la sexualidad a través de categorías (Butler, 2004). Es por esto que en la actualidad 
se considera que “ser queer usualmente se ha usado como un significado inclusivo para 
lesbianas, gay, bisexual, transgénero, drag, heterosexuales que parecen gay… y cualquier 
permutación del disentimiento sexo/genero” (Denzin & Lincon, 2017, p.497).  
Es según estas consignas donde las personas trans binarias encuentran un punto de 
unión con las personas queer. Ya que ambos grupos se presentan como una forma de 
oposición frente a la dictadura heteronormativa y a la discriminación que esta provoca.   
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MARCO METODOLÓGICO  
Perspectiva epistemológica  
 
La siguiente investigación será realizada bajo la perspectiva epistemológica del 
construccionismo social, entendiendo que lo que consideramos como conocimiento en el 
mundo está determinado por la cultura, la historia o el momento social en el que vivimos 
(Gergen, 2007). 
Gergen también menciona que el lenguaje forma un papel fundamental en el proceso 
de construccionismo “Al intentar articular lo que hay, nos adentramos en el mundo del 
discurso. En ese momento se da inicio a la construcción y este esfuerzo está 
inextricablemente entrelazado con procesos de intercambio social, con la historia y la 
cultura” (Gergen, 1996, p. 98). 
Desde la perspectiva de hombres transexuales podemos entender que el posicionarse 
dentro de un género significa situarse dentro de parámetros culturalmente establecido, pero 
también es necesario tener en cuenta que la vivencia de dicho género, es algo que construye 
una nueva realidad en constante desarrollo.  
Metodología  
 
 La metodología elegida para llevar a cabo esta investigación es cualitativa ya que 
busca realizar un “intento de obtener una comprensión profunda de los significados y 
definiciones de la situación tal cual nos la presentan las personas, más que la producción de 
una medida cuantitativa de sus características o conductas” (Salgado, 2007, p.71), al mismo 
tiempo, la investigación cualitativa refiere que “El investigador y los individuos estudiados 
se involucran en un proceso interactivo” (ibíd., p.71) 
 De esta forma, la metodología cualitativa permite tomar en consideración las 
intersubjetividades de las personas involucradas en la investigación, por lo que la producción 
de conocimiento será producida desde mi posición como investigadora, como también de los 
voluntarios que participen en la investigación.  
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Tipo de estudio  
 
 La presente investigación es de tipo no exploratoria ya que la violencia de genero ha 
sido ampliamente estudiada desde las teorías feministas, a su vez, las identidades de genero 
diversas, se han ido convirtiendo en un tema cada vez más recurrente dentro de las dinámicas 
de inclusión. 
Aun así, la violencia de genero desde la perspectiva de hombres trans es un fenómeno 
del cual no se ha logrado encontrar información certera. De igual forma, es necesario destacar 
que en el año 2017 Amnistía Internacional hizo un llamado a reconocer la violencia de genero 
hacia mujeres trans, lo que es un avance dentro de esta temática para aumentar el interés de 
futuras investigaciones frente a un fenómeno que es relativamente desconocido socialmente.  
 Por otro lado, este proyecto de investigación es de carácter transversal, ya que se 
realizará durante un periodo determinado de tiempo, y no considera un seguimiento.   
Método   
   
 Para realizar esta investigación, se trabajó con el método narrativo, ya que “la 
narrativa es la matriz para la organización de los significados, para dar sentido a las 
experiencias, el mundo, los otros y nosotros mismos, siendo concebidas las personas como 
narradores de sus propias historias” (Capella, 2013, p.118). 
 Desde este punto de vista la información producida durante este proceso no fue una 
mera reproducción de lo expuesto por los participantes, sino más bien un análisis de como 
esas personas significan sus experiencias desde su propia posición subjetiva ya que “se ha 
planteado que los estudios narrativos son especialmente útiles para el análisis de los procesos 
por los cuales las personas otorgan significado a sus experiencias” (ibíd., 122). 
 Es justamente eso, lo que busca mi investigación, analizar como hombres 





Unidades de información  
 
 Las personas que participaron de la investigación son hombres trans, ya sean 
transexuales o transgénero, independiente de si no han logrado un cambio de nombre legal o 
reasignación de sexo.  
 Se utilizó un muestreo intencionado ya que para el desarrollo de la investigación es 
necesario contar con una “unidad – o conjunto de unidades – cuidadosa e intencionalmente 
seleccionada por sus posibilidades de ofrecer información profunda y detallada sobre el 
asunto de interés para la investigación” (Martinez, 2012, p.615). 
 Considerando que la investigación pretende reconocer la forma en que los hombres 
trans han vivido la violencia de género a lo largo de su vida el enfoque del muestreo está 
puesto en la importancia de los casos, no en su representatividad.  
  Los criterios de inclusión son: 
- Hombres trans que tengan una identidad de género no correlativa a la esperada según su 
sexo biológico. 
- Que vivan socialmente según su identidad de género.  
 Los criterios de exclusión son: 
- Hombres travesti que solo hagan una performance del género masculino en contextos 
artísticos.  
- Hombres trans que se reconozcan como tal pero que no viven socialmente el género 
masculino.   
Técnicas de producción de información  
 
La técnica de producción de información seleccionada es la entrevista narrativa, en 
la cual se le propone al sujeto entrevistado una pregunta generadora de información, con el 
fin de que pueda realizar un desarrollo narrativo de su vida, o de un hecho significativo con 
la mínima intervención por parte del entrevistador (Flick, 2004).  
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De forma más específica, mediante este método se pretende construir información 
referente las vivencias de violencia de género que la persona ha tenido a lo largo de su vida.   
Técnicas de análisis de producción  
 
Según el método elegido para esta investigación, el análisis de datos fue realizado 
desde un análisis narrativo, más específicamente el análisis narrativo propuesto por John 
McLeod (2000) el cual es un análisis narrativo de tipo temático que propone diversas 
alternativas en la exploración de un relato. 
Las fases de análisis que propone este modelo se divide en tres grandes categorías 
que a su vez se dividen en 15 pasos los que funcionan de manera circular y permiten efectuar 
cambios de acuerdo al objetivo de la investigación. 
La primera fase es “el análisis preliminar” en el cual se busca la estructura y el 
significado de la entrevista como un todo, dentro de esta fase el primer paso es la “lectura e 
inmersión” que consiste en una etapa de familiarización con lo que se está empezando a 
analizar. El segundo paso es “identificación de historias” donde se identifican las distintas 
líneas de historias presentes en las entrevistas. El tercer paso es “identificación de tópicos” 
en los que se van reconociendo distintos temas que van surgiendo en las transcripciones con 
el fin de dilucidar la o las problemáticas principales en la narrativa de las personas, además 
de apreciar la cantidad de tiempo dedicado a dicho tema. El cuarto paso es “resumiendo 
historias y secuencias” el cual consiste en buscar estrategias que permitan una reducción del 
texto sin perder los significados y matices del mismo. El quinto paso es “la construcción de 
una representación como un todo” que consiste en construir una representación preliminar 
del caso en su conjunto con el objetivo de desarrollar de forma escrita una afirmación 
descriptiva para proporcionar un cuento de las narraciones de los participantes, este paso 
tiene el objetivo de producir un relato interpretativo el cual puede ser utilizado como base 
para seleccionar los eventos específicos que otorgaran más detalles al “microanálisis”. 
La segunda fase del análisis es el “microanálisis”, donde se expone el desarrollo de 
la comprensión de las historias que componen el relato. El sexto paso es “selección de 
segmentos de texto para el microanálisis”, en este paso se seleccionan segmentos relevantes 
de un relato con el fin de enriquecer la exploración de las historias (esta selección puede ser 
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ratificada o refutada en los pasos siguientes). El paso número siete es la “transformación del 
texto a estrofas”, su finalidad es reordenar el material a estrofas por lo que pueda ser leído 
como un poema, esta reorganización busca recrear el ritmo del discurso hablado para 
encausar al lector al contexto en que fue contada la historia la primera vez. El octavo paso es 
la “separación de las narrativas” el cual es otro recurso para recuperar significados de las 
transcripciones y se realiza mediante la separación de las afirmaciones que realizan tanto 
entrevistador como entrevistado. La etapa número nueve es “la identificación de las voces”, 
este paso es muy relevante en el análisis narrativo ya que “la voz” es la construcción de una 
serie de eventos importantes personales tanto de las experiencias como de las interacciones 
del sujeto, este paso nos permite apreciar la forma en que se contó la historia y las diferentes 
“voces” que se pueden originar dentro de un relato, lo que otorga una idea acerca de una 
identidad fragmentada, además de como la persona se posiciona a si misma en relación a los 
demás y a su propia experiencia corporal. El décimo paso se describe como “identificar el 
uso figurado del lenguaje” algo relevante si consideramos que el lenguaje se construye desde 
lo social/cultural, al mismo tiempo, las figuras literarias permiten resaltar los aspectos que 
son relevantes en la persona o que acontecimientos resultan más emocionantes o intensos. El 
paso número once es “historia de análisis de la estructura” en el cual se buscan posibles 
significados implícitos en la historia mediante un análisis de la estructura narrativa. El 
duodécimo paso es donde se “identifican las narrativas culturales” para llevar a cabo este 
paso es necesaria cierta comprensión previa de los tipos de narrativas culturales o discursos 
que prevalecen en el entorno cultural del entrevistado. 
La tercera y última fase es en la que se “comunican los resultados”, aquí encontramos 
el décimo tercer paso “construcción de una representación” que se puede entender como 
representación de resumen donde se presentan los resultados del estudio de la forma más 
clara posible en una serie de preposiciones (refutables o revisables). La etapa número catorce 
es donde se realiza la “interpretación teórica”, en la que se debe interpretar el análisis desde 
un contexto teórico más amplio para poder crear una discusión sobre la temática abordada. 
Finalmente, en la décima quinta etapa se encontraría la redacción de todo el proceso 
de análisis (McLeod, 2000).  
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Con respecto al procedimiento, la intención es exponer las etapas completas del 
análisis de McLeod, las cuales son: análisis preliminar, microanálisis y exposición de los 
resultados obtenidos en la investigación. 




Al comenzar con mi búsqueda de los participantes de mi investigación, tome atención a 
organizaciones que mantuvieran contacto con la comunidad tras, según eso mi primera acción 
fue durante la primera semana de agosto, en la cual me comunique vía correo electrónico con 
la psicóloga encargada del poli- trans de Valparaíso Patricia Casanova. 
 Durante la segunda semana de agosto, y al no recibir respuesta por parte de mi 
informante clave, se me recomendó dirigirme a la oficina de la diversidad ubicada en la 
municipalidad de Valparaíso, donde tome contacto con la trabajadora social perteneciente a 
la oficina, Carolina Skerlj, quien accedió a agendar una reunión conmigo durante la tercera 
semana de agosto. 
  En dicha reunión le expresé mis intenciones de realizar una investigación con 
hombres trans con el fin de conocer sus narrativas con respecto a la masculinidad y a la 
violencia de género. Ella por su parte se mostró muy dispuesta a colaborar, ya que tenía 
conocidos que podrían estar interesados en realizar tal investigación, pero no sin antes 
interiorizarse más en mi trabajo y en el guion de entrevista con el que pretendía trabajar como 
una medida de resguardo para sus contactos. 
 Accedí a sus solicitudes no solo por ser requerimientos, si no que entendiéndolas 
desde su perspectiva de protección para los participantes y tomando esto como una prueba 
de que ella desde su lugar de aliada de la comunidad trans, consideraba mi trabajo valido de 
ser investigado. 
 La primera semana de septiembre, Carolina se contacta conmigo vía telefónica y me 
hace entrega de dos contactos, me menciona que ella los había interiorizado un poco en el 
tema y que estaban dispuestos a participar de mi investigación como unidades de 
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información. Me menciona que uno de los posibles participantes vive en Coquimbo, pero que 
viaja regularmente a Valparaíso, por lo que debería contactarme con él con anterioridad para 
poder coordinar la entrevista durante uno de estos viajes.  
 En la tercera semana se septiembre me comunico con uno de mis contactos, 
específicamente con aquel que vive en Coquimbo llamado Matías, pensando que por las 
festividades habría más posibilidades de que se encuentre en la región.  
 Matías se muestra muy interesado y dispuesto a participar de la investigación y 
después de coordinar el lugar del encuentro, concretamos la entrevista al día siguiente en un 
café de Valparaíso. En ese mismo encuentro el entrevistado me hace entrega de dos posibles 
contactos más.  
 Después de realizar mi primera entrevista, creo que hay distintos aspectos sobre los 
cuales se debe reflexionar. 
 El primero de ellos es desde mis informantes clave, si bien desde el poli-trans del 
Hospital Carlos Van Buren no recibí respuesta, esto no lo veo como un fracaso, sino más 
bien como una muestra de lo colapsada que se encuentra la salud publica trans. Esto lo digo 
teniendo en cuenta que en nuestro país solo existen 4 poli-trans, por lo cual el perteneciente 
a Valparaíso recibe personas de toda la región y sus alrededores, y actualmente cuenta con 
más de 150 pacientes y más de 50 personas en lista de espera (Casanova, 2016).  
Es por esto que, si tengo en consideración que todas esas personas son atendidas por una sola 
psicóloga, no me parece extraño que no haya tenido tiempo de responder mi correo o que 
este haya pasado a segundo plano.  
 Por otro lado, con respecto a mi informante clave de la oficina de la diversidad de la 
municipalidad de Valparaíso, no pude dejar de sentirme afortunada con respecto a la 
ubicación estratégica que tengo durante mi practica en la municipalidad, ya que una oficina 
de estas características solo está presente en Valparaíso. 
Esto no solo porque busca responder a la necesidad de la ciudadanía, si fuera así, 
existiría una oficina de la diversidad en todas las alcaldías, sino más bien a que quienes traban 
en dicha oficina realmente lo hacen con la idea de trasformar a la ciudad a una que sea 
amigable a las diversidades. 
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 Creo que esa fue la motivación de Carolina al responder de forma tan diligente a mi 
solicitud, viéndolo como una forma de seguir atendiendo a las diversidades y disidencias 
sexuales. 
 Con respecto al contacto, mientras realizaba la parte teórica de mi investigación, uno 
de los temas que llamaba mi atención era la poca bibliografía referente a hombres trans, algo 
que yo relacionaba con una intención de pasar desapercibidos. 
 Es por eso que en un primer momento me sentí sorprendida de la facilidad con la que 
había podido convocar unidades de información, ya que logré contactar a mis primeros dos 
entrevistados sin mayores dificultades. 
 La situación cambió al momento en que quise coordinar una entrevista con mi tercer 
contacto, quien semana a semana pospuso nuestra entrevista por razones personales, llegando 
a prolongar la situación por más de un mes. Frente a esta situación me puse en contacto con 
un nuevo posible participante a través de un informante clave, pero este contacto tampoco 
resulto provechos hasta el momento. 
 La particularidad que diferencia a estos dos hombres, es que ambos son hombres trans 
que ya llevan años con un tratamiento hormonal, a diferencia de las dos entrevistas realizadas, 
cuyos participantes aun no comenzaban con su tratamiento. 
 No quiero realizar una reflexión con respecto a los dos contactos con quien no se pudo 
concretar la entrevista, ya que prefiero otorgar el beneficio de la duda antes de llegar a 
conclusiones apresuradas. 
 Por lo cual me referiré a los participantes con quienes realice las entrevistas, ya que 
después de percibir su buena disposición y amabilidad no puedo dejar de pensar que quizás 
ellos no quieren ni quisieron pasar desapercibidos, sino que fueron una víctima más de la 
invisibilización a las diversidades sexuales. 
Por otro lado, quizás sus ganas de participar de este proceso es solo una forma de 
aportar a la causa desde la arista de la investigación, siendo ellos un aporte a este vacío teórico 






Actividades  Agosto  Septiembre  Octubre  Noviembre  
 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 
Contacto con unidades de 
información  
X X X X X X X          
Producción de la información        X  X X X      
Análisis de la información         X X X X X     
Elaboración conclusiones              X X X X 
  
Consideraciones éticas  
 
 Conocer las vivencias de violencias de género es una temática sensible y compleja 
desde cualquier perspectiva. Por otro lado, la vivencia de una identidad de género diversa ha 
sido una temática que provoca discriminación en muchas de las esferas públicas, por lo que 
tanto el fenómeno de la violencia como las personas involucradas hacen que sea imperativo 
destacar que cualquier tipo de investigación será realizada con el máximo respeto e inclusión, 
con el fin de no crear ninguna incomodidad a los participantes. 
  Es dentro de esta misma línea de respeto que debo reconocer mi condición de mujer 
heterosexual cisgénero, lo que niega cualquier tipo de interseccionalidad que pueda tener con 
los entrevistados, desde esta posición me reconozco como una sujeta sin un saber real de las 
posibles narrativas que pueda recabar. 
  Dentro del contexto de las entrevistas, se hizo entrega de un consentimiento 
informado que explica las implicancias de su participación, así como el anonimato de sus 
relatos. También se explicó de qué forma se manejará la información otorgada y quienes 
tendrán acceso a ella.  
 Una vez terminado el proceso y el análisis de los datos, se realizará una devolución 






Aplicación de análisis narrativo  
Para realizar el análisis narrativo, la investigadora ha decidido realizar las etapas del 
análisis de McLeod, las cuales están divididas en análisis preliminar, microanálisis y en 
última instancia la exposición de los resultados obtenidos en la investigación.  
 Cabe destacar que en primer lugar se realizara el análisis del entrevistado E, para 
continuar con el análisis completo del entrevistado D. 
Primera fase: Análisis preliminar 
 El propósito principal de esta primera etapa consiste en permitir a la investigadora las 
estructuras y el significado del texto como un todo. 
Lectura e inmersión: 
 En primer lugar, se realizó una transcripción de las entrevistas realizadas a dos 
hombres tras de la ciudad de Valparaíso. Además, en este primer paso, la investigadora 
procedió a dar una lectura atenta y detallada de las transcripciones, con la finalidad de 
familiarizarse con los relatos descritos por cada uno de los participantes, y de esa forma lograr 
identificar las historias presentes en las entrevistas. 
Entrevista a Matías  
Matías es un hombre trans de 24 años originario de la ciudad de Valparaiso donde 
también viven sus padres y su hermano, es terapeuta ocupacional de profesión. 
 Actualmente vive en Coquimbo por razones laborales y realiza diplomados sobre 
identidad de género. 
Identificación de historias 
 Luego de realizar la “lectura e inmersión” correspondiente al modelo McLeod, se 
procedió a identificar distintas historias en las narrativas del entrevistado. Según esto, se 














 Es necesario destacar, que cada una de las historias identificadas son relevantes para 
entender los significados subyacentes en los relatos de masculinidad y violencia de género 
del entrevistado. 
Identificación de los tópicos 





- Imagen del padre 
- Imagen de la madre 
- Roles de género 
- Dinámica familiar  
- Juicio a la 
masculinidad  
- Imaginario social  
- Violencia  
- Transfobia  
- Agresión  
- Duelo  
Familia típica 
¿Es por qué tengo vagina? 
Yo tengo una hija 
El piso 17 
Todo nacimiento en un principio es doloroso 
Historia de la camisa 
Historia de la mochila  
Igual he sufrido discriminación 





Yo tengo una hija 
Tópicos:  
- Roles de género                                 -  Dinámica familiar               
- Estereotipos de género  
- Maternidad  
- Paternidad  
- Confusión  
- Estereotipos de 
género  
- Expresión de género  
- Transexualidad  
- Masculinidad  
- Femineidad 
- Empatía  
- Maternidad  
- Violencia de género  
- Confusión  
- Vida en sociedad  
- Depresión  
- Ideación suicida  
- Introspección  
- Paternidad  
- Alivio  
- Tolerancia  
- Disforia  
- Cisgénero  
- Identidad  
                          







- Figura del padre                               -   Empatía  
- Figura de la madre  
- Roles de género  
- Estereotipos de género 
- Juicio a la masculinidad  
¿Es por qué tengo vagina? 
Tópicos: 
- Roles de género  
- Estereotipos de género  
- Violencia de género  
- Figura materna  
- Dinámica familiar  
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Igual he sufrido discriminación 
Tópicos: 
- Transfobia  
- Violencia  
- Agresión  
- Violencia de género  
 
Si pudiera volver a nacer, volvería a ser trans  
Tópicos: 
- Identidad                                             - Femineidad  
- Transexualidad                                   - Masculinidad  
- Cisgénero                                            - Alivio 





Historia de la camisa 
Tópicos:  
- Imaginario social                               -   Figura materna  
- Masculinidad  
- Femineidad  
- Estereotipos de género  
- Expresión de género 
Historia de la mochila 
- Estereotipos de género                        -  Circulo social 
- Empatía 
- Burla 
- Femineidad  




 Matías nació en Valparaíso en el marco de una familia biparental la cual define como 
“heteronormada” y “machista”, en la cual los roles de género limitaban a las mujeres del 
hogar a las labores domésticas.  
 Durante su adolescencia menciona que siempre lucho con los estereotipos de género, 
y que si bien, en algún momento intento encajar con su género biológico, siempre mantuvo 
una expresión de género masculinizada “siempre me he vestido igual, siempre he sido igual”. 
 Mientras realizaba sus estudios de Terapia ocupacional conoció a Fabiola, quien tenía 
2 meses de embarazo en ese momento y comenzaron una relación homolesbica durante 3 
años y medio. Durante esa relación Matías asumió la parentalidad de la hija de Fabiola 
reconociéndola como propia. 
 La relación entre ambas no prospero, y Matías decidió apartarse de la vida de ambas. 
Esto tuvo repercusiones en la vida anímica de su hija quien presento un retroceso en el 
desarrollo, volviendo a chuparse el dedo y a despertarse en las noches. Por esta razón Fabiola 
lo llama y le pregunta si desea seguir teniendo contacto con su hija, o si prefiere alejarse 
definitivamente. 
 Matías se toma un tiempo para tomar la decisión y lo discute con su madre, quien le 
aconseja que tome un rol activo en la crianza de su hija. Matías reconoce que gran parte de 
su inseguridad se debía a que sentía que estaba desarrollando un lado maternal con la menor, 
algo que confundía su identidad de género.  
 Finalmente, Matías toma el consejo de su madre y retoma el contacto regular con su 
hija reconociendo que “no me hace menos hombre levantarme a las siete de la mañana a 
hacerle la leche, no me hace menos hombre hacerle los moños”. Hoy en día Matías reconoce 
que su hija ha sido un referente a la hora de formar su masculinidad.  
 Luego de salir de la universidad Matías encontró trabajo en la ciudad de Coquimbo, 
por lo que se fue a vivir solo por primera vez, esta situación generó un gran estrés psíquico 
para el entrevistado, ya que no solo fue en el periodo en que comenzó a cuestionarse con más 
intensidad su identidad de género; si no que además debía presentarse a trabajar con un 
uniforme femenino “me levantaba en la mañana, veía el uniforme y me dolía la guata”. 
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 La situación empeoro cuando comenzó a tener ideaciones suicidas “tuve la idea de 
tirarme del piso 17”. Frente a esto él reconoce la confusión con respecto a su identidad de 
género como el principal gatillante de su ideación suicida “yo decía, no soy trans porque me 
siento con las piernas cruzadas y confundido haciéndome cagar el cráneo, ¿qué me pasa?, 
¿qué me pasa?, ¿qué me pasa?” 
 Felizmente después de un proceso de deconstrucción e introspección, Matías pudo 
salir adelante por sus propios medios, aunque reconoce que le preocupa la situación de otras 
personas trans que no tengan la capacidad u oportunidad que él tuvo “y ahí están las altas 
tasas de suicidio trans, personas que no pueden con esos pensamientos, que no logran 
resolverlo”. 
 Durante el proceso recién mencionado, el entrevistado asistió a un seminario de 
temática trans en busca de respuestas y menciona que inmediatamente se sintió identificado 
con la temática expuesta, “empezó el seminario y yo partí llorando al tiro […] soy yo decía”. 
Esto despertó una serie de emociones en él y decidió llamar a su madre, le confesó 
que no estaba bien emocionalmente y que el seminario lo había ayudado a descubrir las 
respuestas que estaba buscando, frente a esto su madre lo apoyo y volvieron juntos al 
seminario, donde finalmente reconoció frente al público presente que él era un hombre trans. 
 El resto de su círculo cercano se tomó la noticia de igual manera, aunque el 
entrevistado dice haber dejado claro que este proceso no significa que él sea una nueva 
persona, por lo que no es necesario que vivan un proceso de duelo. 
 Después de esta situación, Matías, junto con todo su círculo, han estado viviendo un 
proceso de adaptación, el cual va desde acostumbrarse a usar el articulo masculino para 
referirse a él, como a formar una masculinidad más alejada de los estereotipos de género por 
parte de Matías. 
 A pesar de eso, Matías describe que la vida en sociedad no ha sido tan comprensiva 
con él, y que ha vivido distintos tipos de discriminación en situaciones cotidianas, como al 
presentar su carnet de identidad. Pero también menciona una ocasión en la que fue asaltado 
y sus asaltantes además de golpearlo le propinaron una serie de insultos homo/transfobicos.  
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 En la actualidad Matías se encuentra en lista de espera en el poli trans de Valparaíso, 
y si bien tiene altas expectativas con respecto al tratamiento hormonal, menciona sentirse 
cómodo con su situación actual y pretende volver a Valparaíso el próximo año para poder 
participar de forma más activa con el movimiento de diversidades y disidencias sexuales de 
la ciudad. 
 
SEGUNDA FASE: MICROANALISIS  
 El objetivo de esta segunda fase del análisis consiste en comprender las historias que 
componen el relato del entrevistado con la finalidad de enriquecer la exploración de los 
segmentos más significativos de la transcripción de la entrevista.  
Transformación del texto en estrofas 
 Las historias que fueron seleccionadas anteriormente se reorganizan en forma de 
estrofas, de tal manera que puedan ser leídas como un poema. Durante este paso se pretende 
que el lector pueda percibir el significado de los eventos.   
Familia típica 
Crecí en una familia típica, papá, mamá, hermano 
es una familia heteronormativa 
es una familia machista  
 no se dio tanto el régimen del patriarcado de otras familias 
crecí viendo a mi papá cocinando 
haciendo aseo los fines de semana 
el mismo papá que espera sentado a que le sirvan 
yo me levanto 
 ayudo a mi mama a hacer las cosas de la casa 
mi hermano con mi papá sentados en el sillón  
yo ya no le digo nada a mi mamá 
mi mamá se da cuenta  
se da cuenta, me anda abrazando 
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yo sé que se da cuenta. 
 
¿Es por qué tengo vagina?  
Cuando vivía como mina me pasaba 
ayuda a tu mama  
sírvele un café a tu papá 
yo ahí discutía, me enojaba  
¿por qué yo? ¿porque tengo vagina? 
se los gritaba 
me decía, es que tu papa está cansado 
pero también estaba mi hermano sentado ahí 
¿por qué yo? ¿porque tengo vagina? 
ya ya, no hagai nada me decía. 
 
Yo tengo una hija  
Tengo una hija, no es mi hija biológica  
Conocí a la Fabi cuando tenía dos meses de embarazo 
 teníamos una dinámica familiar establecida  
yo no tenía bien asumida mi transexualidad 
por X motivo la relación se terminó  
yo me eche el pollo, ahí se ven, se cuidan  
 no le había tomado el peso a mi hija  
ella se empezó a ver afectada  
volvió a chuparse el dedo, a hacerse pipí 
despertado llorando preguntando por mi  
me llamo la Fabi y me dijo 
si no fuera necesario, no te llamaría  
pasa esto, y es obvio que es por ti  
porque no estás en su vida 
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me pregunta ¿Qué le digo? 
¿te mato en una historia?  
Le dije que me diera tiempo 
Le dije que me dejara pensarlo  
Conversé con mi mamá y me anduvo retando  
Eres responsable de un bebe, no de un perro, me dijo 
Ahora tienes que ser  
Y debes ser  
Lo bastante adulto y responsable para hacerte cargo 
Fue fuerte esa parte igual 
Decidí seguir viéndola  
¿Cómo no la voy a ver? Si es tan rica 
Me ha enseñado harto 
Todos esperan que asuma cierto rol con ella 
Porque soy trans y hombre  
Pero no me presto  
No quiero seguir ese rol de papá 
Que sigue las normas del patriarcado  
 pensaba que no debía seguir viéndola 
porque tenía que desarrollar ese lado maternal  
yo lo asociaba a lo femenino  
con mi hija cache que ese lado maternal no tiene por qué afectar mi hombría  
no me hace menos hombre levantarme a las siente 
hacerle la leche  
no me hace menos hombre hacerle los moños. 
Ella me ha enseñado caleta de weas. 
 
El piso 17 
Yo llegue a Coquimbo  
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Empecé a ganar plata, departamento nuevo  
Todo bacán  
Tenía mi vida resuelta, de ahí pa’ adelante solo ser feliz  
Y no podía ser feliz  
Me levantaba en la mañana, veía el uniforme y me dolía la guata  
Yo pensé ¿Qué pasa? Algo está pasando  
Porque tuve una idea  
Matate  
Una ideación suicida  
Algo estaba pasando, yo decía “no soy trans” 
Por esa misma represión culia de lo masculino y lo femenino  
No soy trans porque me siento con las piernas cruzadas  
¿Qué me pasa? ¿Qué me pasa? ¿Qué me pasa? 
Confundido, haciéndome cagar el cráneo 
Después pensando 
Me deconstruí 
¿Por qué un hombre no se puede sentar con las piernas cruzadas? 
¿Por qué un hombre no puede ser más femenino pa’ ciertas hueas? 
Me confundieron los roles de género 
Me confundieron caleta 
Entendí que el problema no era yo 
Era externo  
Soy trasn 
Sí soy trans con un lado femenino súper desarrollado 
Probablemente afeminado  
Pero eso no me quita que sea hombre  
Pero me costó harto comprenderlo  
Ahí están las altas tasas de suicidio trans 
Personas que no pueden con esos pensamientos 
Que no logran resolverlo  
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Los roles de género son demasiado peligrosos  
Yo lo viví  
Me atacaron mi cabeza  
Tuve la idea de tirarme del piso 17  
Peligroso, terriblemente peligroso 
 
Todo nacimiento en un principio es doloroso  
Como todo nacimiento, al principio fue doloroso  
Así como las mamás 
Es doloroso el parto, pero cuando vez la guagua se te pasa 
Creo que fue así hueon  
Yo estaba con todas estas dudas y fui a un seminario  
Fui al seminario buscando respuestas 
Estaba súper confundido  
Empezó el seminario y yo partí llorando al tiro  
Me puse en un rinconcito  
Y yo miraba, miraba no más 
Mostraban testimonios, la psicóloga explicaba  
Yo decía: soy yo hueon  
Yo decía: conchesumadre, conchesumadre 
Cagado de susto 
Aliviado  
Todas las emociones 
Dieron un brake para el almuerzo y yo llame a mi mamá 
“mamá, ven a almorzar conmigo” 
Estaba como muy descompensado  
Porque no sabía que chucha 
Llego mi mamá y la abracé y me puse a llorar 
Lloraba y lloraba  
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Ella me decía ¿Qué pasa? ¿Qué pasa? 
Ahí le conté 
“mamá, ¿sabi’ que? Yo vine a este seminario porque no estoy bien emocionalmente” 
No estoy bien  
Y encontré las respuestas que ando buscando  
Me dijo ¿eres trasn? Y le dije sí 
“Prefiero un hijo feliz a un hijo muerto” nada más 
Ahí vino la parte de hablar con mi papá 
Y no es terrible, para él todo está bien 
Igual yo sé que les cuesta 
Vivieron con una hija 23 años  
Hay personas trans que hacen el proceso y matan a su otra identidad  
Yo les dije que no iba a matar a nadie  
Que era el mismo, solo que ahora tengo la película clara  
Soy la misma persona  
Solo que ahora soy él y no ella 
Siento que igual soy muy exigente con ellos  
Como que se les sale el “hija” 
He aprendido a ser tolerante 
No lo hacen por malos, ni por herir  
En general, soy bien afortunado.  
 
Historia de la camisa  
Yo vivo mi vida ojalá aportando a destruir la violencia de género 
La gente aún me trata como mina de repente 
Pero yo no por eso voy a dejar de ponerme una polera rosada  
Aunque a lo mejor mi interior me dice “no te la pongas” 
No te la pongas  
Para mí es como “no hueon, póntela”  
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Tení’ que enseñarle al mundo  
Con mi mamá estábamos sacando ropa que no voy a ocupar nunca más 
Había una polera rosada y una camisa como moradita 
Me dijo “estas entonces ya no” 
Y le dije ¿Por qué no?, mamá es un color 
Solo es un color 
Intento como no prestarme para eso  
Sería mucho más fácil para mi masculinizarme más 
Pero no es mi idea, no quiero eso  
No de esa forma 
Como sea seré hombre. 
 
Historia de la mochila  
Una vez iba con unas amigas 
Venia de un viaje 
Bajándome del bus, con la mochila llena y una maleta 
Me llego el comentario 
“ya po’ hueon, voh soy el hombre, lleva las hueas” 
La miré y le dije ¿me estas hueviando? 
Se rieron y lo tiraron para la talla 
Si yo hago algo lo hare de amable 
¿Por qué tienen que atribuirle el género? 
¿Por qué? 
Si yo fuera todo cargado y una mina me dice ¿te ayudo? 
Bacán  
No es violento, ni nada  
Yo viví el otro lado y no es bacán que esperen algo de ti por ser mujer 
Que esperen que seas la que lava la loza 
La que se porta bien 
Que no se ríe escandalosamente  
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¿Por qué po’ hueon? 
Me he enfrentado a esos privilegios de la masculinidad 
No me acomodan para nada  
 
Igual he sufrido discriminación  
Igual he sufrido discriminación  
Como en las discos, la típica 
Te miran el carnet y es como ¿Qué mierda? 
¿Qué mierda el nombre que sale acá y tu cara? 
Una vez recibí violencia física  
Me asaltaron  
Yo igual soy como bien chorito  
Como que intente defenderme  
Aparecieron muchos hueones, de muchos lados 
Me insultaron  
Onda me dijeron “lesbiano culiao” 
“machorra culia” 
Es como el episodio de violencia más brigido que he vivido 
Fue terrible hueon  
Fue terrible 
Dentro de todo, sé que soy súper afortunado 
Hay personas que sufren mucha discriminación  
Mil veces peor y más repetida en el tiempo 
No es mi caso  
Pero ese caso puntal si fue fuerte 
Porque no puedes hacer nada  
Solo cerrar los ojos y esperar que se vayan  
Cuando me pasan esas hueas pienso en mi hija 
No quiero que crezca cagada de miedo del mundo  
Tampoco que ande escondida por ser mujer 
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No es justo para ella  
 
Si pudiera volver a nacer, volvería a ser trans 
El hombre cisgénero nunca ha vivido la violencia de género como un hombre trans 
Porque el hombre trans estuvo en los zapatos de una mujer 
Eso el hombre cisgénero jamás puede imaginarlo 
Puede verlo desde fuera  
Pero el hombre trans lo ha vivido  
Y por ende entenderlo 
Mi apariencia puede cambia físicamente  
Mi forma de pensar puede cambiar como sigue cambiando  
Todos los seres humanos vamos evolucionando  
Pero mi intención no es pasar piola ni hacerme el desentendido  
La Dani Vega dijo que nacería trans mil veces más 
Creo que yo también  
Porque gracias a eso he podido estar en los zapatos de una mujer 
Hacer todas las reflexiones que hago ahora  
Si fuera hombre cis sería un hombre igual de heteronormado 
Como mi hermano  
Y no estaría para nada orgulloso  
Si pudiera volver a nacer, volvería a ser trans. 
 
Identificación de voces 
El relato de Matías mantiene una estructura organizada en el que además de hacer una 
descripción de los hechos, también demuestra momentos de reflexividad en sus narrativas 
A continuación, se expone la identificación y el posterior análisis de las diversas 





o Voz de la madre: 
La voz de la madre de Matías tiene inferencia en varias historias, 
durante la historia “yo crecí en una familia típica” se presenta como una mujer 
que vive bajo una dinámica patriarcal y la recrea perpetuando los estereotipos 
de género, realizando todas las labores del hogar para los miembros 
masculinos de la casa. 
Matías percibe esta voz como una que entiende que esa situación no es 
la ideal y trata de contener a nuestro entrevistado, algo que lejos de funcionar, 
genera frustración. 
La misma voz también está presente en la historia “¿es porque tengo 
vagina?” donde la dinámica anterior se repite, pero ahora le solicita 
directamente que se involucre en las labores domésticas. 
Matías considera que esta voz es injusta y arremete contra ella 
cuestionando su lógica patriarcal y sintiendo esta solicitud como violencia de 
género, frente a esto la voz de la madre desiste en su petición, sin embargo, 
continua con la dinámica familiar existente. 
Sin embargo, con el desarrollo de las historias, la voz de la madre toma 
otro rumbo en las historias como “yo tengo una hija” donde se trasforma en 
una voz paternalista, que no solo le reprende frente a la posición que había 
tomado con respecto a su paternidad, sino que, además, le exige que tome 
responsabilidad frente a sus acciones. En esta historia, además, se puede 
aprecias que, a pesar de sus diferencias, Matías considera la voz de la madre 
como un referente, ya que es a ella a quien acude en su momento de confusión. 
La misma dinámica se repite en la historia “todo nacimiento en un 
principio es doloroso” en el que Matías en su momento de angustia y 
confusión llama a la a su madre, transformando a la voz de la madre en una 
voz de apoyo y comprensión que puede contenerlo emocionalmente. 
La voz de la madre continúa transformándose con el paso de las 
historias, en “la historia de la camisa”, vemos que esta voz mantiene una 
perspectiva de los roles de género basada en estereotipos, asumiendo que los 
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hombres no usan cierto color. Esto provoca en Matías una incomodidad que 
hace notar, a diferencia de otras situaciones, esta vez la voz de la madre 
comprende su error. 
Como pudimos apreciar, la voz de la madre ocupa distintos espacios 
dentro de la vida e historia de Matías, siendo un referente de contención 
emocional y conocimiento, pero a su vez siendo una voz con una visión 
limitada de los estereotipos y roles de género, lo que provoca desilusión y 
frustración en Matías. 
o Voz del padre  
La voz del padre para Matías es un poco contradictoria, por un lado, 
en “familia típica” lo describe como una voz que sale de los estereotipos, pero 
que a su vez es quien no renuncia a los privilegios de la masculinidad perpetua 
una dinámica machista dentro del hogar. 
  Otra contradicción con respecto a la voz del padre es apreciada en 
“todo nacimiento en un principio es doloroso” en la cual menciona que para 
esta voz todo está bien, pero, por otro lado, a pesar de ser positiva, no parece 
ser un referente para Matías. 
Más bien pareciera que la voz del padre tiene más significado en su 
ausencia, si pensamos que su figura más que una voz es un ejemplo de lo que 
Matías no quiere ser, o conductas que no quiere reproducir. 
o Voz de la hija  
Durante el relato de “yo tengo una hija” Matías nos presenta por 
primera vez la voz de la hija como quizás una de las voces más importantes 
dentro de su narrativa, esta voz en un primer momento genera confusión en 
Matías, es una voz que requiere cuidados y atenciones los cuales el 
entrevistado identifico como maternales, algo que se contrapone totalmente a 
su identidad de género masculino (aún en construcción en ese momento). 
Pero más adelante, cuando Matías deja de tener contacto con ella la 
voz de la hija se presenta como un llamado que solo requiere de su presencia, 
este llamado genera un quiebre emocional provocando una tensión entre el 
querer ser y el deber ser. Ya que Matías, en un momento siente que debe seguir 
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con lo que es esperado socialmente de un hombre, pero quiere estar cerca de 
su hija como una figura parental. 
La voz de la hija se presenta también como una voz que le enseña a 
través de experiencias como los estereotipos de género parecen ser un 
imaginario social y le da la valentía para enfrentarse a estos. 
Más adelante, en la historia “igual he sufrido discriminación” la voz de 
la hija vuelve a aparecer como un miedo latente de que crezca en un mundo 
en el cual es peligroso ser mujer. 
o Voz de la sociedad 
Quizás puede sonar extraño denominar a la sociedad como una voz, 
pero dentro del relato de Matías se puede observar en distintas ocasiones como 
la sociedad espera un tipo de comportamiento determinado por su identidad 
de género, esto lo podemos apreciar en la “historia de la mochila” en donde 
sus amigas le solicitan que lleve más peso por el hecho de ser hombre. 
También podemos observar la voz de la sociedad como un público 
expectante con respecto a su forma de socializar con su hija en el relato de “yo 
tengo una hija”. 
Y nuevamente la vemos en la narrativa de “igual he sufrido 
discriminación” de parte de sus asaltantes que fuera de quitarle sus 
pertenencias y golpearlo, se sintieron con la licencia de cuestionar su 
apariencia física. 
La voz de la sociedad parece ser quien juzga como se vive el género 
independiente de las características personales del sujeto y solo ligado desde 
los estereotipos de género, y en ocasiones castigando el mal vivir del mismo. 
 
VOCES INTERNAS: 
o           En una primera instancia, la voz de Matías en su relato, apunta a un 
inconformismo con respecto a las divisiones de género, si bien esto puede 
parecer algo casual y que responde a las labores extras que se le ven impuestas 
dentro del hogar, no sería extraño pensar que fuera del sentimiento de 
51 
 
injusticia, también hay un rechazo a las labores porque piensa que no son 
correspondientes a su género, algo que se puede apreciar cuando menciona 
que a su hermano no se le solicitan este tipo de asistencias que él reconoce 
como violencia de género. 
Más adelante en la narrativa podemos apreciar como la voz interna 
comienza a mermar la estabilidad psíquica del entrevistado, generando 
sentimientos de confusión en la historia de “yo tengo una hija” llevándolo a 
abandonar sus labores paternales, estos sentimientos se agudizan en “el piso 
17” cuando Matías se enfrenta a estas voces sin el apoyo de su círculo cercano, 
presentando sentimientos depresivos, enjuiciando su comportamiento 
considerándolo demasiado “afeminado” para poder ser un hombre trans, lo 
que eventualmente lo lleva a ideaciones suicidas.  
Frente a esta situación la voz interna de Matías toma otra dirección, 
ayudando a la introspección del entrevistado donde logra posicionar el 
problema en lo externo, viendo por primera vez el género como un 
“imaginario social”. 
Siguiendo la misma línea de crecimiento personal y difuminando las 
confusiones, la voz interna lo lleva a asumir su transexualidad, pero siempre 
con la idea clara de que él es un espectador de las consecuencias de los roles 
y estereotipos de género, planteando que él no reproduce este tipo de 
dinámicas a las que denomina peligrosas. 
En el último momento de la narrativa la voz interna de Matías parece 
dejar atrás los sentimientos de confusión y depresión señalando que su 
transexualidad le otorga una mirada más amplia de los estereotipos de género, 
afirmando que, a pesar de ser hombre, él puede sentir empatía con el género 





Identificación de narrativas culturales 
 Durante este paso, la investigadora ha decidido dividir el análisis de las narrativas 
culturales identificadas en el relato del entrevistado, en dos temáticas distintas expuestas en 
la pregunta de investigación: el concepto de masculinidad y la violencia de género. 
 
Violencia de género: 
o MACRONARRATIVAS  
Con respecto a la violencia del género Matías nos presenta dos 
periodos uno de ellos previo a su aceptación como hombre trans, en el cual se 
puede observar en su relato que dentro de su vida cotidiana imperan las 
creencias y valores de un sistema patriarcal, en el cual el hombre tiene una 
preponderancia sobre la mujer con estereotipos rígidos de género, algo que, si 
bien no le acomoda al entrevistado, no parece intentar cambiar. 
Después de asumir su transexualidad, es posible observar como 
reconoce dichas dinámicas denominándolas como roles y/o estereotipos de 
género, asignándoles una connotación negativa y evitándolos, sin embargo, 
manteniendo una posición pasiva frente a ellos. 
o METANARRATIVAS 
En el relato de Matías es posible identificar metanarrativas que 
establecen ciertos cánones sobre lo que él percibe y espera de su familia. Es 
posible identificar en el relato que el entrevistado reciente el haber tenido una 
madre que cumple con los cánones culturales esperables del rol de madre en 
el contexto patriarcal, y que haya intentado imponérselos a él.  
También es posible identificar que el relato de Matías está teñido por 
una visión en la que resulta ser víctima de las circunstancias, no percibiendo 
su responsabilidad en los actos que desencadenan las relaciones de violencia 
de género a su madre, esto es según que en su relato solo se revela a la 
dicotomía de los roles en el hogar cuando le afectan a él directamente, y si 
bien, intenta ayudar a su madre, no orienta su malestar a quienes se encuentran 
en la situación privilegiada dentro de la dinámica familiar. 
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Con respecto a la violencia vivido durante el asalto que sufrió, es 
necesario poner el énfasis en la sociedad como promotor de violencia de 
género, donde el motivo del ataque fue la sustracción de especias, pero en 
ensañamiento contra él y los insultos propinados pareciera ser a causa de un 
mal vivir del género. Si bien Matías no lo da esa interpretación de forma 




Con respecto a la segunda temática elegida para el análisis, 
corresponden a todos aquellos relatos en los cuales es mencionada la posición 
del entrevistado como hombre y su correspondiente entendimiento de la 
masculinidad.  
Dentro de esta temática es posible identificar una narración que ha sido 
construida a partir de una perspectiva patriarcal, donde imperan creencias 
sociales con respecto a una distribución desigual del poder entre hombres y 
mujeres, lo que conlleva a una visión de inferioridad de la mujer respecto al 
hombre. 
También es posible identificar en Matías ciertos relatos que hacen 
alusión a un código personal de valores y creencias con los cuales ha dado 
forma a su masculinidad los que, desde su perspectiva, no se condicen con el 
sistema valórico imperante a nivel social. 
 
o METANARRATIVA 
  Dentro de las metanarrativas de Matías se pueden identificar diversos 
comportamientos esperables desde la masculinidad, sin embargo, no parecen 
ser identificados por el entrevistado como tal. 
 Más bien, Matías percibe este tipo de comportamiento como una 
consecuencia de las situaciones a las cuales se ha visto expuesto, lo que 
provoca que invisibilice conductas machistas que él mismo reproduce. 
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  Matías reconoce que la dinámica familiar de su hogar es basada en 
estereotipos de género, sin embargo, en vez de presentar algún tipo de reclamo 
frente a esta situación, su intervención se basa en prestar ayuda a su madre, 
algo que él califica de forma positiva, como algo extra a lo que le corresponde 
hacer. 
 Algo similar parece estar presente en relación a su parentalidad, donde 
alude que el abandono a su hija fue a causas de razones personales, si bien 
esta explicación es válida, la posibilidad de hacer abandono es algo que 
generalmente está reservado para aquellas personas que llevan el rol de padre 
dentro de la dinámica parental. En relación con su hija también vemos un 
pesar con respecto a su género y el lugar que ocupara en el mundo, 
demostrando una mirada protectora. 
 Con respecto a la violencia que vivió frente el asalto, el entrevistado 
reconoce que él se resistió al asalto, algo que, si bien no justifica la acción de 
sus atacantes, si responde a una conducta que puede ser comprendida como 
masculina.  
 Independiente de los ejemplos recién expuestos, Matías parece más 
enfocado en demostrar durante su entrevista como él no forma parte de los 
estereotipos de género pertenecientes al género masculino, denominándolos 
como nocivos y peligrosos. Esto permite a la investigadora barajar la 
posibilidad de que Matías realmente no tiene una conciencia sobre su 




Comunicación de los resultados: Entrevista a Matías 
 En la narrativa de Matías se puede apreciar un relato que gira entorno a la violencia 
de género y los estereotipos de género, donde en ocasiones se reconoce a él mismo como 
víctima, para luego, a medida que avanza su narrativa es posible identificarlo como quien 
ejerce la violencia en distintas situaciones de su vida. 
 Dentro del relato es posible apreciar como Matías invisibiliza el factor ejecutor de la 
violencia de género dentro de la dinámica familiar, reconociendo las labores domésticas que 
su madre realiza sin ninguna ayuda, pero omitiendo que el problema venga desde una postura 
de masculinidades hegemónicas dentro del contexto familiar, señalando que, si bien su hogar 
es machista, su padre era activo dentro de las labores del hogar.  
 Dentro de este contexto es importante mencionar que, si bien la figura de la madre 
mantiene una presencia constante dentro de las narrativas del entrevistado, la figura del padre 
parece ser omitida constantemente. Según esto es posible suponer que la exclusión de su 
padre dentro de la entrevista no es solo una forma de quitarle responsabilidades dentro de la 
violencia de estereotipos de género que vive la familia, sino que además demuestra la poca 
presencia que este tiene en la vida del entrevistado. 
 Por otro lado, la figura de la madre, además de ser percibida como una víctima dentro 
del hogar, ha sido integrada en su vida como la figura representativa del cariño en su familia 
nuclear, a diferencia de su padre, que según sus palabras “es un chiste”. 
 Continuando con el análisis de la narrativa de Matías, en cuanto a su relación con los 
demás es posible identificar que su relato generalmente está centrado en sus necesidades y 
deseos, en donde hay poco espacio para las necesidades de un otro. Si bien esto puede 
responder al proceso de cambio y adaptación que estaba viviendo el entrevistado, es de todas 
maneras interesante pensar como Matías a lo largo de su relato suele poner énfasis en sus 
necesidades personales de estabilidad psíquica por sobre las de su círculo que ha vivido este 
proceso con él.  
 El entrevistado dentro de su narrativa da cuenta de un periodo de su vida marcado por 
la depresión que lo llevo a mantener ideaciones suicidad, los cuales fueron superados por su 
capacidad de introspección. Dentro de este proceso, el entrevistado reconoció a los roles de 
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género como los culpables de gran parte de su malestar, calificándolos como “sumamente 
peligrosos”. 
 Independiente de que la vivencia recién descrita presento un peso psíquico importante 
para Matías, es posible identificar que la problemática particular no se basa solo en los roles 
de género, sino que en la imposición de los mismos.  
 Frente a esto, el entrevistado presenta una constante oposición donde menciona que 
“no se presta” para cumplir con las expectativas que los demás tienen con respecto a él. Lo 
recién descrito da entender que existe una expectación por parte de su círculo con respecto 
al tipo de masculinidad que él va a asumir en las diversas situaciones, siendo su rol parental 
una de ellas. 
 Según esto no sería extraño pensar que los roles y/o estereotipos de género, son 
percibidos por el entrevistado como un cuestionamiento a su masculinidad. 
 Con respecto a la masculinidad es posible identificar dentro del relato que es vivida 
según un código ético personal que intenta diferenciarse de los cánones establecidos por la 
sociedad. Y según los cuales justifica sus acciones como parte de una deconstrucción 
constante.  
 Este código ético también es utilizado como una forma de evaluar al resto de las 
personas con las cuales se relaciona, según las expectativas sociales que él tiene incorporadas, 
como por ejemplo la forma en que las demás personas deberían actuar.  
Sin embargo, esto no significa que Matías no reproduzca conductas que podrían ser 
consideradas como machista, pero estas son neutralizadas en el relato como forma de un 
resguardo personal y una respuesta a sus creencias.  
Todo lo anterior debe ser observado desde la perspectiva que Matías, al igual que toda 
persona criada en una sociedad patriarcal, ha debido enfrentar los roles y los estereotipos de 
género. Pero en su caso estos se han visto acentuados por su identidad de género, la cual 
puede ser comprendida como una identidad en desarrollo constante que lo lleva a crear 
diversas estrategias como mecanismos de defensa frente al ojo público. 
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Yo odiaba las faldas  
“no le pegues a las niñas” 
Yo tengo una tía 
Yo no soy camiona  
Mi ex 
Después te vas a arrepentir 
Hay palabras que duelen 
¿ser un hombre trans? 
Yo soy y me siento niño a mi manera  
Yo veo diferente a las mujeres 





Finalmente, el entrevistado parece justificar todo lo vivido como el precio a pagar por 
un bien mayor, señalando que “si pudiera volver a nacer, volvería a ser trans”. 
 
Entrevista a Lucas  
Lucas es un hombre trans de 22 años originario de la ciudad de Valparaíso donde vive 
junto a sus padres y sus dos hermanas, actualmente se encuentra estudiando comunicación 
audiovisual en la universidad.  
 Actualmente se encuentra en lista de espera para ser contactado por el poli trans y 
comenzar su tratamiento hormonal. 
Identificación de historias 
 Luego de realizar la “lectura e inmersión” correspondiente al modelo McLeod, se 
procedió a identificar distintas historias en las narrativas del entrevistado. Según esto, se 
logró identificar 11 historias las cuales se exponen a continuación según un orden 













Es necesario destacar, que cada una de las historias identificadas son relevantes para 
entender los significados subyacentes en los relatos de masculinidad y violencia de género 
del entrevistado. 
Identificación de los tópicos 
 En la entrevista realizada a Lucas se identificaron los siguientes tópicos, lo cuales 
serán expuestos sin ningún orden particular: 
- Roles de género  
- Agresión 
- Estereotipos de género  
- Masculinidad  
- Discriminación  
- Violencia psicológica  
-  Expresión de género  
- Ambigüedad   
- Amenaza 
- Cuestionamiento  
- Acoso callejero  
- Apoyo  
- Violencia de género  
- Desaire social  
- Lesbianismo  
- Figura materna  
- Figura paterna  
- Infancia  
- Pena  
- Relaciones de pareja 
- Hermanas  
- Vida familiar  
- Machismo  
- Negación 
- Sentido de 
pertenencia   
- Homofobia  
- Transfobia  
- Frustración  
-  
 
 A continuación, procederé a presentar como surgieron los tópicos según las historias 
seleccionadas: 
 
Yo odiaba las faldas 
Tópicos: 
- Infancia  
- Estereotipos de género  
- Hermanas  
- Expresión de género  
- Figura materna  





“no le pegues a las niñas” 
Tópicos: 
- Masculinidad                                     -  Infancia  
- Ambigüedad  
- Agresión 
-  Machismo  
- Figura materna  
- Hermanas  
 
 
Yo tengo una tía 
Tópicos: 
- Lesbianismo                                 - Sentido de pertenencia  
- Masculinidad                               - Apoyo  
- Expresión de género  
- Negación  






- Violencia psicológica                              -  Pena  
- Relaciones de pareja                                - Transfobia  
- Expresión de género                                - Frustración  
- Masculinidad  
- Femineidad  





Yo no soy camiona 
Tópicos: 
- Sentido de pertenencia                        -  Relaciones de pareja 
- Discriminación                                    -  Apoyo 
- Estereotipos de género  
- Homofobia  
- Frustración  
- Masculinidad  
 
 
Después te vas a arrepentir 
 
Tópicos: 
- Figura paterna                                      - Vida familiar 
- Figura materna  
- Amenaza  
- Pena  
- Frustración  
 
 
Hay palabras que duelen 
Tópico:  
- Transfobia                                         - Pena  
- Masculinidad                                    - Violencia de género  
- Discriminación  
- Agresión  
- Acoso callejero  







¿ser un hombre trans? 
Tópicos: 
- Expresión de género                           - Negación  
- Masculinidad  
- Figura paterna  
- Frustración  
- Violencia de género  
- Machismo  
 
 
Yo soy y me siento niño a mi manera 
 
Tópicos: 
- Expresión de género  
- Masculinidad  
- Estereotipos de género  
- Sentido de pertenencia  
 
 
Yo veo diferente a las mujeres 
Tópicos: 
- Masculinidad 
- Femineidad  
- Roles de género  
- Machismo  
- Estereotipos de género  
 
 
No siento un privilegio   
Tópicos: 
- Frustración                                        - Sentido de pertenencia  
- Estereotipos de género  




 Lucas es un hombre trans de 22 años que reside en la ciudad de Valparaíso junto a 
sus padres y a sus dos hermanas. 
 Al preguntarle por su infancia, reconoce que nunca se sintió atraído por las cosas que 
se consideraban típicas de las niñas, como las muñecas. Destaca que le gustaba jugar en los 
cerros con sus primos y jugar a la pelota, peor que su madre siempre le critico esta actitud. 
 Dentro de su vida escolar, su comportamiento era similar, ya que siempre disfrutaba 
jugar con sus compañeros, Lucas recuerda que sentía incomodidad con la imposición del 
colegio que lo obligaba a usar falda, petición que su madre también le negó. 
 Otro recuerdo que el entrevistado reconoce como relevante, es que su madre le 
enseñaba que no debía pegarle a las niñas, esta enseñanza no solo fue obedecida al pie de la 
letra, sino que además lo puso en situaciones en que compañeras lo agredieron, y él no se 
defendió con tal de no quebrantar el mandato. 
 Con el paso del tiempo la atracción de Lucas por las cosas masculinas fue en aumento, 
y frente a esto encontró apoyo en su tía. El entrevistado menciona que su tía es lesbiana, pero 
que tienen una apariencia muy masculinizada, usando perfumes de hombre y ropa interior 
masculina. 
 Fue ella quien le comenzó a regalar bóxer a Lucas, algo que el significo como un 
gesto muy valioso, pero que su madre no tomo de buena manera, y botaba los regalos que le 
obsequiaba su tía. 
 El entrevistado en su narración, menciona que su tía nunca le intento imponer nada, 
y que ella fue una de las primeras personas con quien se sentía cómodo al empezar a formar 
su propia identidad de género.  
 Al ingresar a la universidad, Lucas conoció a un compañero que era trans, lo que lo 
llevo a investigar sobre la temática y darse cuenta que él no era lesbiana, si no que era un 
hombre trans. Frente a esto reconoce que fue de suma importancia el apoyo de su pareja, ya 
que ella le dio el valor necesario para hablarlo con sus padres para poder comenzar los 
trámites de admisión en el poli trans de Valparaíso.  
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 Menciona, además, que este apoyo era necesario porque él había tenido una pareja 
anterior que no lo apoyaba en su expresión de género masculina, haciéndole notar que, si 
estaban en una relación lésbica, él debería verse más femenino.  
 El entrevistado menciona que esta situación “lo marco” ya que la relación presentaba 
dinámicas de violencia en distintos sentidos, y que fue una de las razones por las cuales no 
se reconoció como hombre trans antes. 
 Una vez que Lucas le comunico la noticia a su familia, recibió respuestas ambiguas 
de parte de sus padres, ya que a pesar de que en un primer momento le brindaron su apoyo, 
la situación cambio cuando comenzó los trámites para ingresar al poli trans, ya que 
consideran que la decisión ha sido muy apresurada. 
 Ahondando más en la reacción de los padres, Lucas menciona que su padre le dice 
que eventualmente se va a arrepentir de esta situación, haciéndole notar que va a sufrir 
mucho. Por otro lado, ambos padres se niegan a llamarlo por el pronombre masculino. 
 Lucas menciona que, si bien trata de tener paciencia frente al proceso de adaptación 
que deben tener sus padres, él no está dispuesto a esperar más tiempo para llevar acabo el 
tratamiento hormonal, reconociendo que esta no es una decisión apresurada.  
 Con respecto a su vida en los espacios públicos, reconoce que vive discriminación 
constante, ya que la gente lo mira de forma extraña, incluso, desconocidos le han gritado en 
la calle insultos. Aunque menciona que en la universidad están al tanto de su situación y tanto 
el profesorado, como sus compañeros, lo llaman por su nombre social.  
 En la actualidad, Lucas está a la espera de comenzar su tratamiento hormonal, ya que 
tiene bastantes expectativas creadas con respecto a sus resultados, y espera, que de alguna 
forma lo ayude a ser más aceptado por su círculo familiar y social.  
  
Segunda fase: Microanálisis 
 El objetivo de esta segunda fase del análisis consiste en comprender las historias que 
componen el relato del entrevistado con la finalidad de enriquecer la exploración de los 
segmentos más significativos de la transcripción de la entrevista.  
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Transformación del texto en estrofas 
 Las historias que fueron seleccionadas anteriormente, se reorganizan en forma de 
estrofas, de tal manera que puedan ser leídas como un poema. Durante este paso se pretende 
que el lector pueda percibir el significado de los eventos 
 
Yo odiaba las faldas 
Siempre he sido masculino 
De chico 
En los juegos, en cómo me vestía  
En proteger a mis hermanas 
no me gustaba el pelo largo 
o el uniforme del colegio  
yo odiaba las faldas y quería ir con pantalón  
pero mi mamá no me dejaba 
en los juegos, por ejemplo 
cuando jugaba con mis primos 
yo el que andana por los cerros  
y mi mama me decía “ya bájate que te vas a ensuciar” 
yo pedía pelotas de futbol, o bates para navidad 
me regalaban Barbies  
las Barbies quedaban en sus cajas  
cerradas todo el año 
nunca las abría.  
 
“No le pegues a las niñas” 
Siento que tengo un pensamiento demasiado machista  
Para mi la masculinidad es cuidar, proteger 
Cuidar a mis hermanas, estar pendiente de ellas 
65 
 
Siempre he sido así  
Atento, como caballero 
De hecho, yo siempre he sido súper peleador  
Desde chico 
Y mi mama cuando me iba a dejar al colegio me decía: 
“no le pegí’ a las niñas” 
“pégale a cualquier compañero, pero a las niñas no” 
“a las niñas no se les pega” 
Yo me sentía como niño porque me decía esas cosas 
Las niñas a veces me pegaban y yo así 
Me dejaba. 
 
Yo tengo una tía  
Yo tengo una tía que es lesbiana 
Y ella es un hombre 
Uno la ve, y es un hombre  
Pero nunca se ha hecho nada 
Y todos la tratan de ella  
Y ahora que le conté lo mío me dijo 
“yo igual quiero” 
La cosa es que con ella empezó a nacer todo esto 
Yo siempre he estado con ella 
Me encantaban sus perfumes de hombre 
Me los prestaba  
Me regalaba bóxer 
Y para mí era lo más bacán   
Cuestiones súper estúpidas   
Pero me encantaban  
Ella cada vez me metía mas en la cuestión  
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No era como que me obligara  
Con ella me sentía muy cómodo 
Para mi mamá era como “no” 
Me botaba las cosas, la ropa interior 
“no, es que ¿Cómo vas a usar boxers?”  
 
Mi ex  
Mi antigua pareja igual me ha marcado 
Ella  me decía “yo estoy con una mujer, no con un hombre” 
“no te corti’ el pelo asi, no te vistai’ así” 
“¿Por qué te poní ropa de hombre?” 
Siempre me recalcaba eso de “no eres hombre” 
Yo quedaba mal, como abnegado  
Esa relación fue súper fome  
Mala, mala  
Dañina en todo sentido  
Fue mi culpa igual, porque yo me quede ahí caleta 
Sentía que no iba a haber otra persona que estuviera conmigo 
Yo a veces me trataba de “mismo”, así como masculinizándome 
Y ella me corregía “misma, si eres mujer” 
Siempre recalcándome que era mujer 
Yo creo que, si ella me hubiera dado ese impulso, habría hecho esto mucho antes 
Pero no sentía el apoyo. 
 
Yo no soy camiona  
Conocí a un compañero en la U, y él es trans 
Me empezó a hablar del tema 
Todo lo que me decía me había pasado 
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Y no lo asociaba a ser trans 
Me sentía como él, pero no sabía lo que quería  
Me puse a averiguar, a investigar  
Y era eso po’ hueon 
Siempre me habían dicho 
“es que tu eri camiona” 
Y esa huea me molesta, así mucho  
Yo no soy camiona 
Una camiona es como una mujer ahombrada  
Mujer que se viste como niño 
Yo nunca me he sentido así 
Como niña ahombrada  
 
Después se lo dije a mi pareja  
Y me dijo “ya démosle, háblalo” 
Quería puro decirles a mis papás 
 para moverme con el tema del hospital 
me faltaba que me dijeran “ya, estamos contigo” 
“ya, sí, te apoyamos” 
No fue tan así 
Pero igual fui al hospital 
Ellos quedaron, así como “¿Por qué tan rápido?” 
No es rápido 
He esperado 22 años. 
 
Después te vas a arrepentir 
Igual a ellos les choca el tema 
Los dos me dicen que me apoyan en el tema 
Pero que no lo comparten  
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Que están ahí para lo que sea 
Pero que no están de acuerdo  
Dicen que mientras yo sea feliz, ellos serán felices 
Pero igual he tenido atados con mi viejo 
Dice que después le voy a echar la culpa a él 
Porque cree que me voy a arrepentir  
Me dice “tú no sabes cómo vay a sufrir”   
quizás no sabe que yo he estado toda mi vida sufriendo 
que ahora recién estoy empezando la vida de nuevo 
que me traten como yo quería 
esas cosas como que mis viejos no las saben. 
 
Hay palabras que duelen 
hay palabras de la gente que igual duelen  
como que te digan “tu naciste mujer” 
“aunque te hagai un tratamiento nunca vas a ser hombre” 
La gente tiene el pensamiento de que, porque no tiene pene, no es hombre 
No es asi, es otra huea  
Me han dicho “es que no eri hombre” 
Me han gritado “te crei hombre maraca culia” 
Y yo asi como oh, mi corazón 
Típico en la calle que te griten cuestiones  
O vai caminando y te empujan  
Típico  
Te quedan mirando feo, como ¿Qué huea? 
“¿Quién eri tu bicho raro?” 
Otras personas me miran y es como: 
“ah, hijo” y la cuestión  
Pero la mayoría de las veces es ese desaire de la gente 
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Como que les da asco verte 
Y uno no les hace ni un daño. 
  
¿ser un hombre trans? 
Va más allá de lo físico  
No es el paquete 
Si no como yo me siento  
Como quiero que me traten 
No porque no tenga pene no soy hombre 
O soy menos hombre  
Aquí en mi casa como que no se acostumbran  
Mi papá siempre me recalca eso  
“Ya hija, mi hija” 
Desde que sabe ahora es más. 
 
 Yo soy, y me siento, niño a mi manera 
Yo soy así 
Puedo usar pantalones de niña y no importa que sean de niña 
No siento que tenga como que ser igual a mi papá 
Yo soy, y me siento, niño a mi manera 
No voy a andar copiándole el estilo a alguien  
Tengo mi propio estilo 
Si pienso en cómo sacar cuerpo e ir al gimnasio  
No es que se me imponga 
No es algo obligatorio  
Es porque yo quiero, yo quiero verme así 
Me pasaba que veía hombres en la calle con los medios físicos y hueas 
Y oh, me daba envidia  
Yo también quiero 
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Y decía “puta, estos hueones aprovechan el ser hombres” 
Me pasaba inconscientemente  
Y decía “oh, yo también quiero” 
¿pero cómo lo hago? 
 
Yo veo diferente a las mujeres  
Yo siento que un hombre cisgénero no sabe cómo tratar a las niñas  
Como que las ven como objetos 
Yo no po’, yo veo diferente a las mujeres 
Como a alguien que hay que cuidar, proteger 
Tratarlas bien 
El hombre ¿para qué quiere a las niñas? 
Pa’ ponerlo y chao  
Yo no po’, voy más allá 
Voy a ser atento, preocupado, de estar ahí 
Porque aparte las entiendo caleta. 
 
No siento como un privilegio 
En mi U ya saben del tema y los profes me tratan así 
Pero son más duros, con las niñas son más blanditos 
Hay un profe que me dice “¡ya po’ hueon, trabaja!” 
“¡ya po’ hueon, hace esto!” 
Yo pienso ¿Qué huea este profe? 
Pero es buena onda, no es un viejo pesado 
Es más duro nomas  
No me siento como privilegiado  
Cuando empiece con la testosterona y comience a ver un cambio 




Identificación de voces 
El relato de Lucas mantiene una estructura desorganizada, con narraciones que en 
ocasiones se sobreponen unas con otras, pero en las que de igual manera se logra una 
descripción de los hechos con detalles. 
Sin embargo, en dicho relato priman la descripción de eventos por sobre los 
momentos de reflixibilidad. 
A continuación, se expone la identificación y el posterior análisis de las diversas 
voces que surgieron durante el relato de Lucas. 
VOCES EXTERNAS 
o Voz de la madre 
La voz de la madre está presente mayoritariamente durante los 
fragmentos de la narración referidos a la infancia, en “yo odiaba las faldas” y 
“no le pegues a las niñas”, la voz de la madre aparece como aquella que ofrece 
las pautas de conductas permitidas para nuestro entrevistado. 
Sin embargo, en ambas historias ocupa papeles distintos, ya que en la 
primera su objetivo es prohibir, lo que genera frustración en el entrevistado, 
mientras que en la segunda otorga un código moral que al parecer Lucas toma 
como regla de vida. 
 La voz de la madre es también aquella que tiene el rol de negar los 
gustos e intereses de Lucas durante su infancia. 
 
o Voz del padre 
La voz del padre se hace más presente en el relato de Lucas después 
de asumir su transexualidad en historias como “después te vas a arrepentir” 
Esta voz tiene el rol de advertir a nuestro entrevistado sobre las 
decisiones que está tomando, pero estas advertencias no parecen venir desde 




Esto, si bien afecta de alguna forma al entrevistado, no parece tener el 
peso suficiente como para hacerlo titubear con respecto a sus decisiones.  
o Voz de la tía 
La voz de la tía, surge principalmente en el relato “yo tengo una tía”, 
esta voz causa en Lucas sentimientos de cariño y admiración.  
Su rol es brindarle contención, apoyo, y un sentido de pertenencia que 
no había logrado encontrar en otras personas, volviéndose de alguna forma un 
modelo a seguir para el entrevistado. 
o Voz de las parejas 
La voz de la pareja, emerge de dos formas distintas en el relato de 
Lucas, la primera de ellas en “yo no soy camiona” y también en “mi ex”. 
Ambos relatos hacen referencia a dos parejas distintas, sin embargo, 
se puede observar que la voz de la pareja es significada para Lucas como el 
apoyo que existe en su vida y lo ayuda a tomar decisiones.  
Es decir, el rol que esta voz ocupa funciona como un respaldo para el 
entrevistado que tiene el poder de avalar o negar sus decisiones.  
o Voz de la sociedad 
La voz de la sociedad se presenta con un rol hostil en el cual es 
encasillado y juzgado, algo que puede observarse en la historia de “yo no soy 
camiona” y “hay palabras que duelen”. 
 Si bien, el entrevistado reconoce que esto le afecta emocionalmente, 
hay ocasiones en que parece naturalizar este tipo de situaciones, algo que 
demuestra la cotidianidad con la que es víctima de discriminación. 
VOCES INTERNAS 
o           Durante la entrevista, Lucas no demuestra mayores reflexiones 
personales, sino más bien sus voces internas toman el rol de convicciones y 
códigos de conducta. 
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Ahora bien, eso no significa que el entrevistado no de indicios sobre 
cómo se siente anímicamente, donde se observa una predominancia de 
sentimientos relacionados con frustración, tristeza e inseguridad. 
Cabe destacar que, a lo largo de su relato se evidencia un énfasis de las 
voces, con un rol de lucha continua acerca de las adversidades vivenciadas 
desde una conducta de rebeldía, dicha rebeldía no se presentaba de una forma 
oposicionista, si no como en forma de defensa de sus gustos personales y 
creencias, como una suerte de resistencia constante a lo establecido por la 
sociedad, lo que se demuestra a través de los actos más que de un discurso. 
  
 
Identificación de narrativas culturales 
 Durante este paso, la investigadora ha decidido dividir el análisis de las narrativas 
culturales identificadas en el relato del entrevistado, en dos temáticas distintas expuestas en 
la pregunta de investigación: el concepto de masculinidad y la violencia de género. 
Violencia de género: 
o MACRONARRATIVAS 
Durante el relato de Lucas es posible observar una ferviente oposición a la 
violencia contra las mujeres. Este principio rige su actuar a lo largo de su vida, estando 
presente en la relación con sus hermanas, sus parejas y mujeres en general. 
Desde la misma línea, esta creencia lo hace estereotipar a las mujeres, como 
sujetas que necesitan ser constantemente protegidas dejando de tener una visión de 
trato igualitario entre géneros y cayendo en una dinámica de abnegación frente a las 
violencias que mujeres puedan ejercer contra él. 
o METANARRATIVAS 
A partir del relato de Lucas, se puede apreciar que su férrea oposición a la 
violencia contra las mujeres es algo que ha estado presente durante toda su vida, 
y que tiene una base en enseñanzas que su madre le inculcó desde la infancia.  
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El entrevistado reconoce durante su narración que él mantiene una 
visión machista, esto permite entender que reconoce que algunas de sus 
prácticas en relación con forma de relacionarse con el género femenino, pero 
al mismo tiempo no parece demostrar algún tipo de problema con este tipo de 
práctica. Más bien parece ser un tema interiorizado como parte de su 
identidad. 
Otra situación referente a la violencia de género es observable en las   
relaciones de pareja que establece, en la cual depende emocionalmente de sus 
contrapartes femeninas. Esta situación lo llevó a sufrir violencia de género en 
el contexto de pareja. 
Como otro punto a destacar, es la presencia de violencia de género en 
la sociedad, donde Lucas naturaliza las discriminaciones que sufre 
constantemente, esto puede ser parte de un mecanismo de defensa, lo que no 




Lo relacionado con lo masculino es algo que ha estado presente a lo largo de 
toda la vida del entrevistado, ya sea en cuanto a vestimenta, actitud y códigos de 
comportamiento.  
  Sin embargo, su masculinidad es algo que ha sido omitido por su 
círculo familiar, ya que sus gustos personales referente a lo masculino nunca 
fueron respetados. Aún más, el entrevistado comento que su familia se sorprendió 
al enterarse de su transexualidad, lo que permite pensar una omisión importante 
del sentir del sujeto por parte de su familia. 
En la actualidad, la masculinidad es algo que el entrevistado dice vivir a través 





El entrevistado dice vivir una masculinidad alejada de las pautas 
socialmente esperadas, además de no percibir algún tipo de privilegio relacionado 
con su masculinidad. 
Sin embargo, su discurso se contradice al momento de referirse a él mismo 
como un hombre machista, ya que esa expresión hace una referencia a un 
reconocimiento de la existencia de masculinidades hegemónicas, de las cuales él 
es parte. 
Un claro ejemplo de eso es observable al momento que menciona que 
“protege” a las mujeres, si bien, este tipo de pensamiento puede ser confundido 
con buenos modales, el asumirse en una posición protectora hacer una inmediata 
referencia a que él se encuentra en un lugar más favorecido que la persona a 
proteger. Y de esa forma presentando de forma clara el lugar que en el cual se 
percibe a si mismo dentro de una dinámica patriarcal. 
Cabe destacar que una de las formas por las cuales Lucas se define como 
hombre, es recalcando que él no es mujer. Esto puede responder a una frustración 
por haber el género que se le impuso durante gran parte de su vida, pero de igual 
forma es interesante pensar porque presenta tanto rechazo al ser considerado parte 
de un género al cual enaltece durante su relato. 
Comunicación de los resultados: Entrevista a Lucas 
 En la narrativa de D es posible encontrar un relato que desde su infancia gira en torno 
a la masculinidad, donde desde muy temprana edad presento un gusto particular por las cosas 
y actividades que eran consideradas pertenecientes al género masculino. 
 Estos gustos e intereses fueron constantemente anulados por su madre, quien intento 
de forma activa involucrarlo más en lo referente a lo femenino, negándole sus peticiones e 
incluso botándole los regalos de su tía.  
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 La madre de Lucas, además de prohibir constantemente las cosas “masculinas” da 
señales mezcladas a nuestro entrevistado, ya que por un lado prohíbe lo masculino, pero, por 
otro lado, recalca constantemente que a las mujeres no se les pega. 
 Lo anterior puede sonar como un buen consejo, pero esta enseñanza es generalmente 
reservada para los hombres, incluso, Lucas menciona que frente a estos consejos él se sentía 
como un “niño”. 
 Estos mensajes ambiguos también son observables con respecto a la transexualidad 
del entrevistado, donde tanto su madre, como su padre mantienen un discurso políticamente 
correcto pero mezclado con contradicciones “Los dos me dicen que me apoyan en el tema, 
Pero que no lo comparten, Que están ahí para lo que sea, Pero que no están de acuerdo, 
Dicen que mientras yo sea feliz, ellos serán felices, pero igual he tenido atados con mi viejo”. 
 Esta dinámica de discursos contradictorios puede ser la razón por la cual Lucas parece 
necesitar la validación externa como una manera de validarse a su mismo y a sus acciones.   
Por otro lado, la presencia de su tía tuvo un impacto muy grande en la vida de nuestro 
entrevistado, ya que si bien, su tía no se reconoce como trans, podemos deducir mediante los 
relatos que al menos si presenta una expresión de género masculinizada. Esta tía fue la 
primera persona en validar y compartir los gustos de D, otorgándole un sentido de pertenencia 
y comodidad. 
 En cuanto a las relaciones que Lucas ha mantenido con las mujeres, han sido siempre 
desde una perspectiva protectora que él denomina como “caballerosidad”, percibiendo a las 
mujeres como sujetas que deben ser protegidas ya sean parte de su familia, o parejas.  
 A pesar de eso, el entrevistado menciona que él no se siente perteneciente a las 
masculinidades privilegiadas, haciendo referencia a que quizás una vez que comience el 
tratamiento hormonal pueda apreciar realmente los privilegios. 
 Lo anterior permite a la investigadora pensar que Lucas tiene una idealización de la 




 Quizás el foco real por el cual no se siente privilegiado no tiene que ver con la 
masculinidad directamente, sino más bien con la forma en como es percibido por la sociedad, 
donde nuestro entrevistado menciona ha sido juzgado constantemente.  
Esto explicaría de alguna forma, porque D tiene tantas esperanzas puestas en el 
tratamiento hormonal, como su posibilidad de ser aceptado socialmente como alguien que 






 Al finalizar los análisis de ambos entrevistados, es posible hilar algunos aspectos en 
común dentro de las entrevistas. 
Roles de género 
   Uno de los temas presentes de forma similar en ambas entrevistas es el hecho de 
como los roles de género han limitado su forma de desenvolverse libremente según sus gustos 
personales.  
 Esto es posible apreciarlo en muchas ocasiones dentro de los relatos de Lucas, con su 
predilección por los objetos que podrían ser catalogados como masculinos, los que le eran 
prohibidos constantemente. Mientras que en el caso de Matías, se observa cuando describe 
su inconformidad con las labores que le eran asignadas dentro del hogar por el género 
impuesto. 
Las voces 
 Con respecto al análisis de las voces, es interesante como las voces de los padres 
tienen características similares dentro de ambas entrevistas. 
 Por un lado, la voz de la madre, representa en ambos lo que no quieren ser, pero al 
mismo tiempo, ocupa un lugar importante al momento de otorgar enseñanzas que ambos 
participantes.  Mientras que, con respecto a la voz del padre, en ambos casos no parece ser 
una figura significativa, o un referente de conducta. 
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 Otro actor importante y recurrente dentro de las narrativas de ambos participantes, es 
la voz de la sociedad, donde ambos han sido juzgados por no vivir su género de forma 
“correcta”. Con respecto a este punto, los participantes presentan mecanismos de defensa con 
los cuales afrontar el escrutinio social. Ahora bien, dichos mecanismos son distintos en cada 
uno de los participantes, ya que Matías reconoce estas situaciones y opta por no tomar alguna 
posición al respecto, “no me presto”, “mi intención no es pasar piola ni hacerme el 
desentendido”.  Por otro lado, Lucas naturaliza las experiencias de discriminación, 
denominando experiencias violentas como “lo típico”.  
Masculinidad  
 Con respecto a las masculinidades, es necesario mencionar que ninguno de los 
entrevistados se reconoce como ‘privilegiado’, ya sea por decisión propia, como por una 
imposibilidad impuesta por la sociedad, pero al mismo tiempo, es posible identificar dentro 
de sus relatos, como su posición de hombre trans si les ha otorgados ciertos privilegios con 
respecto a los roles de género, como lo es el sentirse más seguro como hombre, o el no tener 
que seguir los roles de género establecidos.  
 Dentro de esta línea es interesante destacar que pareciera que ambos participantes 
parecen idealizar la masculinidad, E la “es como la varita de sauco”, haciendo referencia a 
como la masculinidad representa un gran poder. Y de esta forma invisibilizan los privilegios 
con los que sí cuentan. 
 Lo anterior es curioso, si pensamos que ambos entrevistado parecen tener malas 
opiniones con respecto a la masculinidad de los hombres cisgénero, ya que son un referente 
de lo que ello nos quieren ser “Si fuera hombre cis sería un hombre igual de heteronormado 
[…] Y no estaría para nada orgulloso” (Matías, 2018), “Yo siento que un hombre cisgénero 
no sabe cómo tratar a las niñas, como que las ven como objetos” ( Lucas, 2018). 
Invisibilización del factor ejecutor de la violencia de género. 
 Dentro de la misma línea anterior, pareciera que dentro de la comprensión y vivencia 
que los entrevistados tienen con respecto a las masculinidades, aparece una invisibilización 
dentro de los factores ejecutores que los hombres tienen dentro de la dinámica de violencia 
de género, no notando como los hombres cercanos a ellos, reproducen practicas violentas y 
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estereotipadas dentro de su día a día. Mientras que por otro lado si notan como las mujeres 
de sus círculos si con recibidoras de esta violencia. 
 La misma dinámica se reproduce en la forma en que ellos se relacionan con las 
mujeres, donde los factores que podrían considerarse como ejecutores de violencia, son 





Para continuar, se presenta una discusión teórica a partir de los resultados empíricos 
recabados durante el análisis narrativo. 
Masculinidad. 
 Cuando esta investigación comenzó, uno de sus principales objetivos era describir la 
noción de masculinidad que construyen hombres trans, a medida que la investigación avanzó, 
me pude dar cuenta que es imposible comprender la noción de masculinidad en una 
definición, mucho menos lograr encontrar una respuesta correcta, esto se debe a que: 
la construcción de “la masculinidad” es un proceso complejo en el cual se combinan 
el poder, el dolor y el gozo en el marco no sólo de la socialización, la exigencia social 
y los estereotipos dominantes sobre “la masculinidad”, sino también de la propia 
construcción de las subjetividades acordes con las representaciones hegemónicas de 
lo que implica ser varón, es decir, “hombre de verdad” (Ponce,2004, p.8)  
 Por lo que antes de comenzar una discusión teórica, es necesario comprender la 
masculinidad como un proceso subjetivo en constante desarrollo, que, siendo parte de lo 
comprendido como género, puede ser modificable. 
 En el caso de mi investigación, como he mencionado los participantes refieren vivir 
una forma personal de masculinidad, la que está alejada de los privilegios y el poder, donde 
la base se cimienta en que ellos saben lo que es ser mujer por los procesos de sociabilización 




Lo que significa que vivirían una forma particular de masculinidad, algo poco 
estudiado, lo que podría considerarse como parte de ‘las nuevas masculinidades’ que se 
encuentran en desarrollo a la par con los movimientos feministas, y que se ven desprovistas 
de investigaciones. (Figueroa, 2008). Según esta línea, podríamos pesar que la posición de la 
masculinidad de los participantes se posiciona como “defensores de la igualdad desde la 
experiencia y están dispuestos a cambiar para llegar a una convivencia igualitaria. 
Habitualmente, se sienten huérfanos de modelos masculinos de referencia que les resulten 
atractivos” (Varela, 2008, p.280). 
Con respecto a su apreciación referente a como se vive la masculinidad, parece ser 
que los participantes la viven en un juicio contante, donde la sociedad los intenta encasillar 
dentro de sus propios estándares de género “La gente aún me trata como mina de repente” 
(E, 2018), “es que tu eri camiona” (Lucas, 2018).  
Esto puede deberse a la heteronorma impuesta en la sociedad, donde “cuando vemos 
que en éste las actitudes y los comportamientos de un sujeto no son considerados masculinos, 
se vuelve difícil incorporarse y poder interactuar socialmente” (List, 2004, p.106). 
Lo anterior, teóricamente no es restrictivo de solamente de las identidades de género 
diversa, sino que el cuestionamiento de la masculinidad es algo que está presente dentro de 
los mismos hombres cisgénero, “es necesario que los “hombres”, para ser reconocidos y 
valorizados, demuestren de manera permanente, incluso obsesiva, que, en contraposición con 
las mujeres, son racionales, agresivos, valientes, activos, fuertes, atrevidos, aguantadores, 
independientes” (Ponce, 2004, p.8).  
Por lo que el cuestionamiento constante que sienten los hombres con respecto a su 
masculinidad  
“puede provenir del hecho de que el sujeto se considere a sí mismo como 
alguien que no cumple, por diversas circunstancias (económicas, de salud,etc.), con 
las expectativas propias de un varón; la inseguridad propia del sujeto lo puede llevar 
a pensar que es “poco hombre” (List, 2004, p.106). 
Con lo anterior en ningún momento quiero comparar el cuestionamiento social que 
viven los hombres trans con respecto al vivenciado por los hombres cisgénero como si fueran 
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un símil (ya que como se pudo apreciar en los resultados, desde las entrevistas, lo que viven 
los hombres trans no es solo un cuestionamiento, sino que muchas veces es una clara 
discriminación), pero me parece interesante discutir cómo algo, que los participantes 
significaban como una experiencia personal, realmente es algo que pasa a ser idiosincrático 
de la vivencia de la masculinidad.  
Es necesario también destacar como los participantes identifican su masculinidad 
mediante el uso de una negación, “yo no soy camiona” (Lucas, 2018) algo similar a lo 
presentado por Fonseca y Quintero como una forma de definir la masculinidad “no soy mujer; 
no soy un bebe; no soy un homosexual” (2009, p.45). 
Con respecto a los privilegios inherentes a las masculinidades, encontramos que los 
entrevistados tienen distintas posturas, uno de ellos menciona “Me he enfrentado a esos 
privilegios de la masculinidad y no me acomodan para nada” (Matías, 2018). Mientras que 
el segundo participante refiere “no me siento privilegiado” (Lucas,2018). La posición de 
ambos participantes se puede entender, debido a que cuando hablamos de los privilegios 
“puede verse como una injusticia el haber nacido en posición de desigualdad, puede 
identificarse como el enemigo permanente aquella persona que vive en la situación de 
privilegio” (Figueroa, 2008, p.115) 
Para desarrollar esta temática, es necesario hacer una distinción entre derechos y 
privilegios, siendo los derechos lo relativo a todos, todas y todes, mientras que los privilegios 
son reservados solo para algunos que se encuentran en una situación favorecida por sobre el 
resto (Figueroa, 2008), según esto “a veces se olvida que muchos «privilegios de género» 
[masculino] se han legitimado precisamente al negarle los derechos a las mujeres” (Figueroa, 
2008, p.113). Según esto, podemos entender la posición de los entrevistados de no querer 
utilizar sus privilegios, o simplemente no sentirse privilegiado. 
Pero esto no significa que no hagan uso de sus privilegios de forma inconsciente, ya 
que situaciones expuestas como el posicionarse en el lugar de protector, involucra que haya 
una otra en el lugar de vulnerabilidad. 




 El fenómeno de la violencia de género es complejo, y al ser anudado con la temática 
de identidades de género diversa es necesario crear distintos focos por los cuales abordarlo. 
Según los roles de género 
 Como en este punto ya debemos saber, el género no tiene un fundamento biológico 
que afecte el comportamiento de las personas, si no que más bien es una construcción social 
y como tal puede ser flexible y dinámico. Dentro de esta misma línea, “muchos de los roles 
y atributos reconocidos como femeninos y masculinos son construcciones socioculturales y 
no se derivan naturalmente del sexo de las personas” (Junco & Rosas, 2007, p. 31). 
 Sin embargo, “ser mujer u hombre nos otorgó una posición social de superioridad o 
inferioridad no porque lo decidiéramos así, sino porque lo aprendimos de niños o niñas.” 
(Junco & Rosas, 2007, p. 14). Por lo que los roles de género no solo son aprendidos, sino que 
además se nos exige cumplirlos dentro de la norma.  
 Estos roles pueden presentarse en forma de mandato o prohibición y son parte de la 
violencia de género vivida por los entrevistados, durante toda su vida, pero más notoriamente, 
en la etapa previa a su transición, donde se les obligaba a apegarse a los estándares permitidos 
a lo ‘femenino’, y al mismo modo, se les prohibió el acceso a lo considerado ‘masculino’. 
Mal vivir el género  
  
Siguiendo la línea anterior, el no cumplir con los roles y/o estereotipos de género, 
no solo supone un rechazo por parte de los seres cercanos, ya que, al ser construcciones 
culturales, los roles son interiorizados por gran parte de la sociedad.  
Por lo que a medida que las personas trans avanzan dentro de su transición, se vieron 
(se ven) expuestos al juicio constante de una sociedad ya que “la restricción del derecho a 
decidir de los individuos inciertos. A partir de entonces, se tendrá un solo sexo para cada uno. 
A cada uno su identidad sexual, primera, profunda, determinada y determinante” 
(Foucault,1983, p.2). 
  En este punto las personas trans se ven sometidas a un nuevo tipo de violencia de 
género, como lo es la transfobia, donde el cuestionamiento no está puesto en el cumplimiento 
o no de los roles y estereotipos de género, sino más bien en el faltar a la norma de que el 
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género es determinante, ya que “el género está hecho para cumplir con un modelo de verdad 
y falsedad […]que sirve a una política social de regulación y control del género. Actuar mal 
el propio genero inicia un conjunto de castigos” (Butler, 1988, p.311).  
 Los castigos vivenciados por los entrevistados son variados y están presentes en cada 
uno de sus esferas sociales, donde son cuestionados constantemente por su identidad, se les 
intenta insertar en el género correspondiente a su sexo biológico, y más serio aun, se les 
discrimina constantemente, llegando incluso a ser violentados físicamente o interpelados por 
desconocidos con respecto a su identidad de género diversa. 
Género impuesto 
 
 Quizás una de las formas más radicales de violencia de género, tiene que ver con el 
hecho de que el género es impuesto y decidido por un ser externo.  
 Es en este punto conde la teoría queer toma carácter y decisión ya que “más 
importante que cualquier presuposición sobre la plasticidad de la identidad o incluso sobre 
su estatus retrogrado, es la oposición de la teoría queer a la legislación no voluntaria de la 
identidad”. (Butler, 2004, p.21-22). Comprendiendo esta legislación como la aparente 
necesidad de la sociedad de que las personas se hagan participe de un género.  
 Esta forma de violencia de género es vivida por todos, pero no sería extraño pensar 
que las personas trans la perciben de una forma más violenta que las personas cisgénero. 
Según esto la autora menciona que “De la misma manera que una vida para la cual no existen 
categorías de reconocimiento no es una vida habitable, tampoco es una opción aceptable una 
vida para la cual dichas categorías constituyen una restricción no llevadera” (Butler, 2004, 
p.23). El comprender la restricción como ‘no llevadera’ puede sonar como un impedimento 
casual que no afecta realmente, pero se pudo apreciar con las entrevistas como estas 
restricciones y legislación del género lleva a resultados potencialmente peligrosos, a 
ideaciones suicidas, a enfrentamientos violentos a relaciones de pareja con violencia 
psicológica, a frustración, pena, cansancio y un largo y triste etc.  
 Finalmente es posible afirmar que la violencia de género es un fenómeno transversal 
que nos atraviesa a todos, todas y todes, pero que opera en distintos niveles, siendo para las 
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personas trans más notorio como mecanismo de regulación y al mismo tiempo como la 




 Esta investigación, pretendía esclarecer cómo opera la violencia de género dentro de 
las diversidades sexuales, tomando en consideración el rol que la masculinidad vivida por 
hombres trans opera dentro de este fenómeno. 
  Dentro de esta línea, al momento de problematizar la investigación se planteaba que, 
en el momento que un hombre trans realiza una transición física, también cambia el lugar 
que ocupa dentro de la violencia de género, ya sea a un cuerpo dominado por el patriarcado 
o un cuerpo privilegiado por el mismo. 
  Con respecto a si pueden considerarse, como cuerpos privilegiados con el patriarcado, 
creo que después de este análisis es difícil responder de forma afirmativa, ya que sufren 
discriminación constante y regulaciones innecesarias por parte de la sociedad. Sin embargo, 
al analizar los resultados, también fue posible dar cuenta de igual forma cuentan con 
privilegios, sean estos visibilizados o no. 
 Lo anterior otorga por conclusión que si bien, los hombres trans no son privilegiados 
por el patriarcado al nivel de los hombres cisgénero, se podría pensar que, si lo son en relación 
a sus contrapartes trans femeninas. 
Tengamos en consideración por ejemplo que de las 17 víctimas fatales por transfobia 
en Chile todas han sido mujeres trans (MOVILH,2018), algo que a luces demuestra que la 
vivencia de diversidades sexuales no está ajena al poderío de las masculinidades 
hegemónicas, donde incluso la autoconcepción de género femenino se presenta en una 
situación desfavorecida con respecto a su contraparte masculina dentro del contexto 
patriarcal. 
 Incluso podríamos inferir que, en términos de integridad física, y poder sobre el 
cuerpo, también se encuentran privilegiados por el patriarcado por sobre las mujeres 
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cisgénero, lo que se justificaría en la posición protectora que los entrevistados toman con 
respecto a las mujeres que los rodean. 
Ahora bien, lo anterior no es significante de que los hombres trans no vivan la 
violencia de género, ya que para las diversidades sexuales esta está presente durante toda su 
vida, apreciándose de distintas formas, ya sea a través de los roles y/o estereotipos de género 
y del constante juicio por parte de la sociedad a la forma en la que viven la autoconcepción 
de género, donde se les cuestiona su propia identidad, como si las decisiones que cada quien 
toma con respecto a su cuerpo y su identidad fueran de carácter público.   
Con respecto a la masculinidad, es prudente entenderla como una construcción social 
de la cual no puede emerger una sola definición positivista que involucre todas las formas de 
vivir un género. De igual forma, es necesario mencionar que la forma de vivir la masculinidad 
ha ido modificándose según avanzan los movimientos feministas, lo que pudo ser apreciado 
durante la investigación en los deseos de comprender el vivir y sentir de las mujeres. 
Si bien lo anterior puede ser rescatable, deja de lado el carácter ejecutor que tiene las 
masculinidades dentro de la violencia de género, por lo que la empatía con el sentir del género 
femenino no tendría una gran interferencia con respectos a cambios dentro de la dinámica de 
poder presentes en estas vivencias de violencia.  
Sin embargo, considero necesario mencionar que la investigación realizada, si bien 
puede ser considerada como un aporte teórico a la temática, es incapaz de generar 
conclusiones totalitarias, sobre la vivencia de violencia de género que viven las personas con 
una identidad de género diversa, lo mismo ocurre con respecto a la vivencia de la 
masculinidad. 
Esto es, a raíz de que ambas temáticas son complejas y contemplan una variedad de 
ángulos desde los cuales pueden ser abordados, es por eso que, si bien, mediante esta 
investigación se realiza un aporte para generar un mejor entendimiento con respecto a estos 
fenómenos, existen elementos que no pudieron ser considerados y que ofrecerían una mejor 
perspectiva del estudio. Un ejemplo de esto, y quizás de mi deuda como investigadora, el 
aporte que sería para fututas investigaciones, la posibilidad de replicar el estudio a hombres 
trans con un tratamiento hormonal avanzado, lo que permitiría no solo una comparación de 
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datos, si no que nuevas perspectivas sobre cómo opera la violencia de género sobre personas 
que se adecuan a los estereotipos sociales. 
De igual forma, considero que sería pertinente ampliar la investigación, considerando 
a las mujeres trans, ya que además de interesante, me parece pertinente conocer las narrativas 
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CARTA DE CONSENTIMIENTO INFORMADO 
 
“Del cuerpo dominado al cuerpo privilegiado: Narrativas de masculinidad y violencia de 
género de hombres trans”. 
Universidad Andrés Bello 
 
Usted ha sido invitado a participar en el estudio “Sexo no biológico: narrativas de violencia 
de género de hombres trans” a cargo de Fernanda Ramos estudiante de Psicología de la 
Universidad Andrés Bello. El objetivo de esta carta es ayudarlo a tomar la decisión de 
participar en la presente investigación. 
¿Cuál es el propósito de esta investigación? 
El objetivo de esta investigación de llegar a conocer el sentido que usted le da a la 
masculinidad. Además de conocer las distintas vivencias de violencia de género que usted 
haya vivido a lo largo de su vida. 
¿En qué consiste su participación? 
 Su participación consiste en participar de una entrevista en un lugar a convenir, donde 
la entrevistadora le preguntará sobre lo que usted entiende por masculinidad, además de 
distintas experiencias de su vida que usted reconozca como violencia de género. 
¿Cuánto durará su participación? 
Su participación consistirá en un encuentro de una duración aproximada de 1 hora 
que se realizarán durante el mes de septiembre del año 2018. 
¿Qué riesgos corre al participar? 
No se anticipa ningún riesgo asociado a participar en este estudio. Su voz será 
registrada por medio de una grabación y ni su nombre ni sus datos personales serán revelados 
si usted no lo desea. 
¿Qué beneficios puede tener su participación? 
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No habrá ningún beneficio o consecuencia directa para usted.  
Usted podrá conocer los resultados del análisis si así lo desea, como investigadora me 
comprometo a realizar un encuentro de cierre con usted, para así compartir los resultados 
producidos. 
¿Qué pasa con la información y datos que usted entregue? 
Se mantendrá confidencialidad respecto a las informaciones obtenidas en este estudio. 
La información será registrada por medio de grabaciones de audio las cuales serán transcritas 
por la investigadora.  
La información será almacenada por tiempo indeterminado. 
La información se usará para esta investigación. Los resultados de dicha información 
serán revisados por docentes de la Escuela de Psicología de la Universidad Andrés Bello con 
fines académicos. 
En caso de requerir la información para nuevas investigaciones, los investigadores 
solicitarán nuevamente el consentimiento para el uso de los datos. 
¿Es obligación participar? ¿Puede arrepentirse después de participar? 
Usted NO está obligada/o de ninguna manera a participar en este estudio. Si accede 
a participar, puede dejar de hacerlo en cualquier momento sin repercusión alguna. 
¿A quién puede contactar para saber más de este estudio o si le surgen dudas? 
Si tiene preguntas acerca de esta investigación, puede contactar a la investigadora a 
cargo de este proyecto 








HE TENIDO LA OPORTUNIDAD DE LEER ESTA DECLARACIÓN DE 
CONSENTIMIENTO INFORMADO, HACER PREGUNTAS ACERCA DEL PROYECTO 





Firma del Participante 
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Guion entrevista narrativa  
“Del cuerpo dominado al cuerpo privilegiado: Narrativas de masculinidad y violencia de 
género de hombres trans” 
Fernanda Ramos Chávez. 
Pregunta generadora de información: 
Cuéntame, ¿Cómo ha estado presente la masculinidad a lo largo de tu vida? 
En caso de no aparecer en la respuesta: 
¿Qué significa para ti ser un hombre trans? 
¿Qué tipo de violencia de género has experimentado a lo largo de tu vida? 
¿Qué significa para ti la masculinidad? 
¿Existe/ existió una figura masculina significante en tu vida? 
¿Cómo te has visto afectado por las expectativas asociadas a los roles de género? 
Pregunta extra: 
¿Qué piensas de que una mujer cisgénero realice este tipo de investigación? 
 
